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NOVELISTAS ESPAÑOLES DEL SIGLO XX (VI) 

Gabriel Miró  

G briel Miró fue en su 
iempo (1879-1930), Y lo 

sigue siendo en mayor 
medida, no un escritor «de mino­
rías» -el concepto puede tener un 
sentido elitista que no es adecua­
do-, sino un escritor para pocos 
lectores . Su natural exigencia es­
tética no casa con los gustos y de­
mandas de la mayor parte de un 
público lector que , como él decía, 
«aún considera el arte como un 

Miguel Ángel Lozano Marco pasatiempo». A la altura de 1927, 
es profesor titular de Literatura 

en plena madurez creadora, con­
Española en la Universidad de 

fiesa a Benjamín Jamés: «Cada Alicante. Dirige la edición de 
día siento que es el primer día de las Obras Completas de 
mi vida de escritor. Cada cuartilla Gabriel Miró y ha coordinado 

me las Obras Escogidas deparece la primera que escri­
Azorin . En 1987 obtuvo el bo». Si pensamos que pocos me­
Premio Fastenrath por su libro 

ses antes había publicado El obis­ Del relato modernista a la 
po leproso, que tenía casi acabado novela poemática: la narrativa 
un libro tan pleno de belleza y breve de Ramón Pérez de 
verdad como Años y leguas (el Ayala. Su último libro es 

Imágenes del pesimismo. que ha de cerrar definitivamente 
Literatura y arte en España. su obra) y que él era autor de una 
1898-1930 (2000). 

suficiente cantidad de admirables 
títulos , tal afirmación resulta con­
movedora y delata la existencia de 
un creador comprometido en firme, y hasta las últimas consecuencias, 
con su obra. Un escritor que , ateniéndose «a la ética de su estética», no 
busca la fama encaramándose sobre sus cuartillas (<<yo aspiro a no lle­
gar nunca », escribió en una de sus cartas), ni utiliza su soberbia prosa 
con fines ajenos a los que exigía la pureza de su arte; más bien rehuyó 
toda exposición pública para preservar la intimidad necesaria en la que 

* BAJO la rúbri ca de «Ensayo», el Boletín Inform ativo de la Fundación Juan March 
publica cada mes la col aboración original y exclusiva de un especialista sobre un aspecto de 
un tema general. Anteriormente fuero n objeto de estos ensayos tema s relativos a Ciencia, 
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ir perfeccionando su escritura en una lenta destilación de lenguaje. 
Es cierto que Miró pudo gozar del reconocimiento de los mejores, 

desde el de Pérez Galdós o Joan Maragall hasta el de los jóvenes van­
guardistas que, como Jamés o Juan Chabás, iban cuajando su obra en 
los años finales de la vida del alicantino, o el de quienes entonces es­
taban iniciando su labor literaria, como Miguel Hemández o Juan Gil­
Albert; y que entre los que entendieron bien su arte, y lo expresaron 
en escritos memorables, se encuentran figuras como Miguel de Una­
muno, Azorín, Pedro Salinas o Jorge Guillén, entre otros. Pero siendo 
extensa y sobresaliente la nómina de quienes supieron apreciar la be­
lleza y el sentido de su prosa, lo que ha prevalecido en la crítica des­
de comienzos de 1927 ha sido, no tanto los criterios, sino la «autori­
dad» de Ortega y Gasset desde que en su reseña sobre El obispo le­

proso rebajara las cualidades de Miró como novelista para dejar el 10­
gro de su arte en un «magnífico lirismo descriptivo» que potencia ca­
da instante a costa de la continuidad: una «perfección estática, paralí­
tica» que ha de ser asimilada «a sorbos», y así quedó considerado de 
aquí en adelante. 

La crítica de Ortega y Gasset, calificada por el profesor Edmund 
L. King de «frívola, arbitraria e injusta», suscitó en Gabriel Miró una 
respuesta que no vio la luz en su momento; quedó inconclusa, repar­
tida en tres borradores que han permanecido inéditos hasta que en 
1988 los editara el citado hispanista estadounidense. En esos escritos, 
conocidos conjuntamente -en las tres versiones- como Sig üenza y el 

Mirador AZlII, encontramos las más iluminadoras formulaciones de 
las ideas estéticas del novelista, que no era muy dado a teorizar sobre 
su obra (incluso aquí, un texto redactado para encauzar el desarrollo 

de unas convicciones adquiere una forma artística similar a la que po­
demos encontrar en otros textos que tienen a Sigüenza como protago­
nista); a esas ideas tendremos que aludir más adelante. Baste apuntar 
ahora que Miró se lamentaba, con elegante laconismo y un punto de 

Lenguaje . Arte. Historia. Prensa, Biología, Psico logí a, Energía , Europa, Literatura, Cultura 
en las Autonomías, Cien cia mod erna : pioneros españo les, Teat ro es paño l co ntem poráneo . La 
música cn Espa ña, hoy. La lengua española. hoy, Ca mbi os pol íticos y soc iales en Europ a, La 
filosofía, hoy y Eco nomía de nuestro tiempo. ' Novelistas españoles del sig lo XX' es el títul o 
de la se rie que se ofrece ac tualmen te. En números anterio res se han publicado los en sayos : 
Luis Martin Santos, por A lfonso Rey, catedrático de Litera tura es paño la de la Un iversidad de 
Sa ntiago de Com postela (febrero 2002); WCI/ ces!oo Fernánde: Flore z, por Fide l L ópez Cria­
do. profesor titular de Literatura esp añola en la Universida d de A COl1J ña (marzo 2002 ); Ben­
jamin Jarnés, por Domi ngo R ódenas de Moya, pro feso r de Literatura españo la y de Tra­
d ic ión Europea en la Un iversida d Pompeu Fabra, de Barcelon a (abril 2002); Juan M arsc, por 
Jos é-Carl os Ma inel', ca tedrático de Literatura es pañola en la Un iversidad de Zaragoza (mayo 
2002 ); y Migue! de Unamuno. por Ricardo Senabre , ca tedrá tico de Teoría de la Literatu ra en 
la Un iversid ad de Salam anca (ju nio -ju lio 200 2). 

La Fundación Juan March no se identifica necesariamente co n las opi niones expresadas por 
los autores de es tos Ensayos. 
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resignación, ante los tópicos que fueron repi- 
tiéndose desde entonces ­descripcionismo lí- 
rico , paisajisrno,  tendencia a  la estampa...­,  
y que  tanto  afectan  al  entendimiento de  su  
obra:  «lo malo de  la crítica es  que  siempre  
repite  hasta  los mismos adjetivos encalleci- 
dos  en  la  pluma  por  desgana,  por  pereza,  
por  prisa ». Todo esto ha  llegado hasta hoy, y  
aunque contamos con  un excelente conjunto de  
obra  crítica sobre la creación mironiana, verdade- 
ramente a  la altura de  sus  exigencias, es  pertinaz el des- 
conocimiento y sorprendente  la desproporción que  existe entre el  su- 
bido  valor estético de  sus  libros  y el  reconocimiento, no  de  esa  abs- 
tracción  llamada «el  público lector» ­lo que  es  impensable­, sino de  
buena parte del  mundo académico, donde apenas se recuerda su  nom- 
bre,  y donde su obra, exceptuando la doble novela sobre Oleza, suele  
estar ausente.  

Singularidad. Anomalía 

Es  sintomático que  cuando se  trata  sobre Miró, se suele  hablar, en 
primer lugar, de  su  singularidad, pero  como queriendo dar a entender 
que  nos  encontramos  ante  un  caso aislado,  una  especie de  rareza, en 
lugar de emplear el concepto en  su  sentido más  adecuado ­ya que  de 
arte  se  trata­, aludiendo al carácter «singular»  , único,  irreductible, de 
cada  autor,  que  seria  lo esperado. La singularidad de Miró, como la de 
Valle­IncJán  o  la de  Azorín, estriba en  haber logrado un  estilo único, 
inconfundible:  un  estilo,  que  es  lo que  da  carta  de  naturaleza  a  una 
creación literaria;  la forma  única, precisa, de  un complejo mundo que 
sin  ella  no  existiría.  Pero ha  sido habitual en  la crítica  mostrar cierta 
inseguridad,  porque  la obra del  alicantino se  resistía  a  acomodarse  a 
un  esquema  preconcebido.  Francisco  Márquez  Villanueva  apuntaba 
que  para  muchos críticos, Miró ha sido  «una especie de elefante blan-
co con  el que  no se sabe qué  hacer ni donde encontrarle su sitio».  Ro-
berta L. Johnson, al  indagar en el  sustrato filosófico que  nutre su esti-
lo maduro, quiere  arrojar  luz  sobre unos  textos  «que  siempre se  han 
visto como anomalías en  la literatura española del  siglo XX ». Una  po-
sible  vía de explicación  la encontramos en  ciertas consideraciones de 
Edmund L. King,  cuando  lo  califica de  escritor «excéntrico» , por  la 
falta  del  «problematismo  nacional»  en  su  obra.  En  este  sentido,  la 
«anomalía»  y  la  «excentric idad»  lo  sería con  respecto  a  los  criterios 
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que durante tiempo han imperado en la «construcción crítica» del pe­
ríodo en el que surge Miró; porque el escritor levantino nada tenia que 
ver con lo que se entiende como «generación del 98», ni se adecuaba 
del todo al «modernismo», y tampoco quedaba clara su situación en 
una poco definida «generación del 14». Lo escasamente operativo de 
un concepto y una metodología de raigambre sociológica -ya en de­
suso-, con posibles aplicaciones en los estudios históricos, pero ina­
decuada para resolver cuestiones de estética, y el carácter reduccio­
nista, insuficiente, secundario, con el que se concebía la estética mo­
derni sta, ha hecho que esa manera de entender una época tan comple­
ja haya caído en descrédito hasta quedar obsoleta. El abandono de 
esos criterios abre nuevas perspectivas desde las que es posible com­
prender mejor, entre otras cosas, la obra del escritor que nos ocupa. 
Porque es evidente que quien en el contexto español era una especie 
de anomalía, en el contexto europeo es perfectamente normal: a Miró 
no se le puede entender desde criterios «extraest éticos» e «ideológ i­
cos », disuelto en el seno de una generación, sea del 98 o del 14, y tam­
poco desde un modernismo que cifraba su arquetipo en la obra de Da­
río; pero sí es adecuado al tipo de literatura que responde al concepto 
del «modernism» , y coherente en un paisaje literario en el que desta­
can las figuras de Marcel Proust, Virginia Woolf, James Joyce o Alain 
Foumier, entre otros. 

Que la obra novelística de Gabriel Miró sintoniza con las creacio­
nes europeas más representativas del período en que vivió ha sido se­
ñalado en varias ocasiones. Pero todo 10 apuntado hasta aquí crearía 
una situación extraña, en apariencia: un escritor que produce una obra 
«anómala» en España y «normal» en Europa. En realidad el proble­
ma no existe sino como derivado de esos inadecuados criterios de me­
todología generacional. Azorín afirmaba en 1926 que «las épocas li­
terarias las forman más la transformación de los géneros, la modifica­
ción -si no transformación- de esos géneros, que las individualidades 
o grupos de individualidades». Estudiemos, pues, a los escritores, 
atendiendo, no a las generaciones, sino a los géneros. Si nos situamos 
en el terreno adecuado, prestando atención al género literario que cul­
tiva Gabriel Miró, es decir, la novela, el problema deja de serlo. Miró 
es uno de los renovadores de la novela en una época en la que este gé­
nero está experimentando una radical renovación. Gabriel Miró, no­
velista, no es excéntrico ni anómalo entendido en su lugar, entre los 
escritores que en ese momento cultivan y renuevan el arte de la nove­
la en España, es decir: Unamuno, Azorín, Valle-Inclán, Pérez de Aya­
la, y también Baroja, aunque éste parezca -sólo lo parece- un narra­
dor más cercano a la convención realista. Cada uno de estos escrito­
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res -y aludo a los seis más representativos de entre los novelistas del 
primer tercio del siglo- desarrolla su personal trayectoria haciendo 
avanzar el género desde la crisis del naturali smo, como crisis de la re-
presentación,  en  la  búsqueda  de  la  forma  adecuada  para  manifestar 
una  nueva  conciencia. La  novela deja  de  ser un  medio de  reflejar  la 
realidad  para  convertirse en  una  creación  «poética»  donde  se  intenta 
expresar ­­o  sorprender­ los movimientos de  la vida;  un arte  literario 
que  descarta  lo representativo  y  referencial  (itinerario desde  el  texto 
hacia  el  mundo de  nuestra  experiencia)  para  indagar en  una  realidad 
lingüística en  la que  se contiene el  sentido de  la experiencia y  las  in-
quietudes del escritor (itinerario del  mundo al  texto).  Lo  propio de  la 
mejor  novela del  período en que  escribió Gabriel Miró  es su carácter 
poético:  a ello  responden  tanto  los criterios como la creación de  Mi-
guel  de Unamuno, quien  afirma que  las mejores novelas son poemas, 
así como esa  original novelística a  la que  Ramón Pérez de  Ayala de-
nominó  «novelas  poemáticas»;  también  las  obras  de  Azorín  como 
Don Juan o Doña Inés ­y las  que  vendrán  a  continuación­ quedan 
afincadas en ese  terreno,  y de manera eminente ese  triunfo  estético lo-
grado por  Valle­Inclán  a fuerza  de  sabiduría  literaria  y  minuciosa la-
bor  sobre  el  lenguaje  desde  las  Sonatas ­y aun  antes­ hasta  que  la 
muerte  dejara inacabado el ciclo  de  novelas El ruedo ibérico. 

Novelas poem áticas,  líricas;  indagaciones en  la personalidad  ínti-
ma;  manifestaciones del  mundo interior;  sentimiento del  paisaje;  uti-
lización de mitos y recreación de textos  y personajes literarios..., y to-
do ello desde  una escrupulosa conciencia: si son creadores, lo son  por 
la  palabra . En  este  contexto es  donde  la  figura  de  Gabriel  Miró  ad-
quiere un protagonismo singular ­ahora sí­ por ser  uno de  los que  lle-
varon a mayor altura y perfección el  logro de una novela poética;  y es-
to lo vio la crítica muy pronto . En  1908 Bernardo G. de Candamo uti-
lizó  el  calificativo  de  novela  lírica  para  referirse  a  La novela de mi 

amigo, en  una  de  las más  tempranas  formulaciones  de ese  concepto, 
como otros  hablaron  entonces de  «novela poema» para  aplicarlo a  la 
citada obra,  aunque el concepto alcanza la plenitud de  su  significado 
cuando  se  aplica  a  su  siguiente  novela,  Las cerezas del cementerio 

(J 910). 

La verdad estética 

Para entender la estética de Miró  en  sus obras mayores es necesa-
rio acudir a las ideas que  va apuntando en  los borradores de Sig üenza 

y el Mirador Azul. Destacaremos una frase  que  ya habíamos leído  en 
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su conferencia de 1925 (la única que pronuncia en su vida) y que re­
pite en tres ocasiones, prueba de que es uno de sus criterios más fir­
mes: «la realidad, con todas sus exactitudes, es la levadura que hace 
crecer la verdad máxima, la verdad estética, motivo de la técnica de 
cada artista». Para reconocer esa verdad no es necesario más que acu­
dir a las páginas de Miró: es lo que allí logra cuando, por la virtud de 
la forma, y sólo por ella, se suscitan sensaciones, sentimientos, emo­
ciones ---de lugares, de personas, de momentos...-, aspectos de la com­
pleja experiencia del hombre en el tiempo y en el espacio, en sus re­
laciones y en su intimidad. 

Es obvio que para un escritor la realidad estética reside en las pa­
labras, y de ellas depende. Entre las fichas en las que Miró anotaba 
ideas que luego desarrollaría, encontré una con una escueta frase: «la 
palabra no ha de decirlo todo, sino contenerlo todo». Es el germen de 
la que figura en el comienzo de El humo dormido (1919) a partir de 
la cual podemos contemplar un empeño literario fundamentado en la 
búsqueda de «la palabra creada para cada hervor de conceptos y emo­
ciones, la palabra que no lo dice todo, sino que lo contiene todo». Es 
una manera eficaz de aludir a la entidad poética del lenguaje: su ca­
pacidad para irradiar múltiples significados; pero esto afecta también 
a la totalidad de la obra. En la respuesta que no dio a Ortega confiesa 
-viéndose en Sigüenza- que él no actúa con métodos de previsión, si­
no que va viendo poco a poco «por la virtud de la forma [...] la forma 
que prorrumpe recién nacida renovando creadoramente todas las rea­
lidades». Es esa palabra, hallada para dar forma a «cada hervor de 
conceptos y emociones», la única guía válida en su itinerario de es­
critor, en el que va avanzando gracias a su luz. Es la creación genesí­
aca por la palabra: «El autor del Génesis le aplica a Dios la emoción 
del novelista, del novelista que no sabe enteramente su obra mientras 
la van cuajando sus dedos». La palabra es, al mismo tiempo, materia 
y forma, guía y hallazgo. 

Si todo confluye en la palabra creadora, y en la página donde, por 
virtud del lenguaje, surge un mundo, deja de tener sentido hablar de 
«descripcionisrno», esto es, la actividad encaminada a hacer referen­
cia a una realidad externa que se quiere representar. Miró hablaba de 
la búsqueda de la palabra exacta para «evitar la realidad exacta» y sus­
citar «la sensación emocionada». Eso es lo que persigue: la sensación, 
la emoción suscitada por una experiencia, pero no «su traslado». La 
emoción definitiva, conseguida, no será previa a la escritura, sino un 
resultado de ella. El paisajismo de Miró, por ejemplo, no responde a 
un intento de hacer ver con palabras un lugar elegido, no es una es­
trategia para «trasladar» a la página una realidad concreta: «se enga­
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ñarán los que cotejen la obra artística con el lugar, con el pedazo de 
naturaleza que la inspiró», escribe. En ningún otro sitio, más que en 
sus páginas, podemos admirar un paisaje como éste: «Un creciente de 
luna iba escondiéndose detrás de este collado, enfriándole de oro los 
bordes; y cuando se apagaron las piedras,se apretó el silencio del atar­
decer.Todo desamparado, sin nadie: loscaminos, las laderas, los huer­
tos. Todo inmóvil: los follajes, los humos, la brisa; yen la intimidad 
del silencio, los nardos del jardín dieron su olor». La experiencia del 
autor da como resultado esta «emoción» recordada de un momento 
del paisaje levantino, que sólo existe en virtud de estas palabras es­
critas seguramente en una noche de invierno,a la luz de la lámpara de 
su gabinete de trabajo, en un piso del Paseo del Prado, en Madrid. 

No es fácil el estudio de la obra de Gabriel Miró, porque su con­
cepción no responde a los métodos y procedimientos más habituales. 
Sería insuficiente, por ejemplo, prestar atención a sus temas, pues no 
son sino un elemento de la composición total. Más errado aún anda­
ría quien, como es habitual, intentara expresar -o apresar- el signifi­
cado último, el sentido preciso de alguna de sus obras para encerrarlo 
en unas definiciones, ya que esto significaría ir en contra de un alte 
que, como la palabra, no «dice», sino que «contiene»; una obra que va 
abriendo nuevos horizontes a medida que vamos leyendo, que irradia 
en sentido centrífugo (como nos enseña Víctor García de la Concha 
en un estudio sobre el que es preciso meditar), no en sentido centrí­
peto, de búsqueda de una clave interpretativanuclear. Leyendo las no­
velas de Miró entendemos cómo las ideas, las intuiciones, las lecturas, 
las realidades geográficas, históricas, sociales..., todo ello no son sino 
materiales para la construcción de la obra, levadura que hace crecer lo 
que sólo se logra en la página: la verdad estética. Por eso las novelas 
de Miró han de carecer de argumento: si lo hay no es como elemento 
previo, sobre el que se apoya el relato para avanzar, sino que viene a 
ser un resultado de la actividad creadora. Lo vio con claridad Osear 
Esplá cuando apuntó que en Miró «el asunto no suele ser soporte ni 
siquiera premisa del tema, sino, más bien, su corolario, es decir, lo in­
verso de lo corriente en la novela, donde el asunto sirve de falsilla al 
tema que se define en la trayectoria de aquél». 

Un camino de perfección 

En 1927 escribió en una nota autobiográfica que ha sido bastante 
citada: «Creo que en El obispo leproso se afirma más mi concepto de 
la novela: decir las cosas por insinuación». Este propósito es solidario 
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de su conciencia del lenguaje creador -la palabra «que contiene», no 
«que dice»-, y nos advierte sobre lo inadecuado que resulta la bús­
queda y definición de un sentido preciso. Ahora bien, para llegar a esa 
cota de perfección alcanzada en 1926 ha tenido que recorrer un cos­
toso camino desde que en 190 I escribiera su primer «Ensayo de no­
vela» (así la subtituló): La mujer de Ojeda. No es fácil elaborar una 
clasificación o fijar ciertas épocas; pero intentaremos articular su no­
velística atendiendo al desarrollo de las obras en las que puso un ma­
yor empeño, que parecen servir a modo de referencia para ver cómo 
a su alrededor se forman una especie de ciclos. En cuanto a las épo­
cas, sólo es posible establecer de manera objetiva aquellas relaciona­
das con las tres ciudades en las que vivió: en Alicante, desde 1879 
(año de su nacimiento) hasta 1914; en Barcelona. desde este año has­
ta que en 1920 deja esta ciudad por Madrid, donde fallece el 27 de ma­
yo de 1930. 

Sus inicios nos muestran un punto de partida muy ligado al tipo de 
narrativa que estaba entrando en crisis, pero también revelan una in­
clinación a ciertos temas, situaciones y personajes que irá desarro­
liando y perfeccionando cuando logre su estilo . Lo normal es que un 
joven con vocación de escritor quiera escribir novelas que sean «co­
mo las novelas» que le han impresionado. Las dos que constituyen su 
aprendizaje pronto serán repudiadas, lo que muestra su exigencia ya 
en la juventud. La mujer de Ojeda (1901) es una novela epistolar en 
la que se evidencia cierta proclividad al romanticismo (su referente es 
Werther, de Goethe, pero también Pepita Jim énez, de Valera), conju­
gado con elementos naturalistas. En la segunda novela, Hilván de es­

cenas (1903) predomina el naturalismo. y sus referentes ahora son Zo­
la y Blasco Ibáñez, pero apunta ya el gran tema de la «falta de amor» 
y la denuncia de la frustración de unas vidas que podrían ser esplén­
didas y generosas, a causa de una moral mezquina, de resentimiento, 
en postura muy acorde con el estímulo ético nietzscheano. Estas dos 
obras repudiadas muestran un interesante contraste entre fuerzas que 
han de convivir a lo largo de su trayectoria: entre una tendencia ro­
mántica, idealista, platónica, con elementos simbolistas, junto con una 
postura crítica ante una sociedad estrecha, mezquina, que frustra los 
anhelos de quienes están en disposición de ser felices; en buena me­
dida, es una visión crítica de la vida provinciana que parece enlazar 
con Galdós y Clarín -también con Zola-, y que alcanza su culmina­
ción en El obispo leproso. Los dos títulos primerizos vienen a ser 
también como los gérmenes, los modelos superados, para los dos ti­
pos esenciales de concepción novelesca que hallamos en Miró : las no­
velas construidas en tomo de un personaje, más intimistas y líricas, y 
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las que hacen de la construcción de un espacio (la vida de una ciudad) 
el centro de atención, con variedad de protagonistas. 

Fundamental en el hallazgo de un estilo propio ha de ser Del vivir 

(1904), la primera obra que admite como suya. El motivo fue un par 
de viajes que el joven Miró hizo a Parcent, lugar que era un foco le­
proso; pero desde esa realidad construye otra cosa. Elemento decisivo 
es la creación de un personaje, Sigüenza, una especie de «alter ego» 
del autor, pero visto con distancia crítica: una objetivación parcial de 
sí mismo que literariamente se independiza. Desde una fundamenta­
ción naturalista, pero sin pretensiones cientificistas, se tiende, no a re­
ferir un viaje, sino a construir por elevación -yen virtud del lengua­
je- un texto que, desde el dolor y la soledad de los leprosos, la indi­
ferencia de los sanos, y la atenta visión de una naturaleza que ofrece 
ejemplos de crueldad en medio de su belleza, conduce a una pesimis­
ta constatación de la «falta de amor». En sus variadas modulaciones, 
este tema ha de aparecer a lo largo de sus obras. 

Un estímulo importante para Miró fue el premio logrado en 1908 
con la novela corta Nómada en el concurso convocado por El Cuento 

Semanal. En ese mismo año publica en Alicante La novela de mi ami­

go, prepara otros relatos para las colecciones de novelas cortas y reci­
be el impulso necesario para terminar Las cerezas del cementerio 

(19 lO), novela en la que pone todas sus ilusiones de juventud. 
Las cerezas tuvo una gestación de unos ocho años. Viene a ser el 

eje o columna central de una época en la que los títulos que van apa­
reciendo alrededor forman una especie de ciclo, caracterizado por ser 
todas ellas novelas construidas en tomo a sendos personajes centrales, 
sensibilidades hiperestésicas que viven en un ambiente que ahoga sus 
impulsos ideales. En este ciclo predomina el Kiinstlerroman, o nove­
la del artista (lo son La novela de mi amigo, La palma rota y Dentro 

del cercado), junto con el Bildungsroman, o novela del aprendizaje, 
categoría que parece convenir a Las cerezas, y también a Amores de 

Antón Hernando (1909), novela corta que reaparecerá ampliada en 
1922 con el título Niño y grande. En todos los casos, Jas novelas no 
se definen por sus argumentos, sino por el carácter y Jos sentimientos 
de sus personajes, y por sus relaciones con los demás y con el am­
biente . Lo que acontece son sucesos vitales de carácter triste: matri­
monios fracasados, amores que no se logran, muertes de personas 
queridas, deseos insatisfechos que se guardan como tesoros senti­
mentales..., y amor por la naturaleza. Las cerezas del cementerio res­
ponde al tipo de novela lírica, centrada en un personaje, Félix Valdi­
via, cuyo entusiasta impulso hacia la belleza suele chocar con una re­
alidad vulgar, mezquina y represora. Las cerezas es un buen ejemplo 
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de lo que hemos venido apunt ando: la novela no narra, contiene mu­
chas cosas, irradia sugerencias e insinua ciones, y se mantiene en un 
terreno poético donde es fácil identificar la savia literaria que la nutre , 
las referencias que de un modo más o menos explícito resuen an en el 
texto: en la novel a -yen Félix- reconocemos a don Quijote, identifi­
camos el estímulo de los místicos castellanos (Santa Teresa , San Juan 
de la Cruz, y también Fray Luis de Gran ada); asimismo es importan­
te la presencia y la utilización de Lucrecio (referencias a De retum na­

tura) , de Goethe, Lord Byron, e l Obermann de Sen ancour, Zat a, lb­
sen, Maeterlinck y Nietzsche , cuyo libro El nacimiento de la tragedia 

parece sostener toda la novela; percibimos adem ás que en Félix re­
suena el mito de Adonis, bien patente en la última página. El poema 
encuentra su acomodo en una forma novelesca que preserva y poten­
cia la verdad estética de la composición total ; algo que puede enten­
derse mejor si lo relacionamos con esa «interpretación y justificación 
puramente estéticas del mundo» que Nietzsche quiere enseñar en elli­
bro citado. 

A partir de 1912 predomina la novela que podemos llamar «de es­
pacio ». Es entonces cuando anuncia como próxima la publicación de 
El obispo leproso y la loca; pero en ese año aparece una novel a corta 
muy especial , La señora, los suyos y los otros, que a partir de 1927 
cambiará su título por el de Los pies y los zapatos de Enriqu eta: una 
novelita que muestra un espacio (un pueblo llamado Boraida) en el 
que diversos personajes van trenzando sus vidas. En 1915 publica El 

abuelo del rey , donde en escasas pero intensas páginas se contiene la 
sucesión de tres generaciones en la vida de Serosca, ciudad en la que 
se disuelve la familia Femández Pons; el escritor alude a esta novela 
como «preparatoria para Nuestro Padre San Daniel». La culminación 
de la novelística mironiana se cumple en la novela doble que, tras un 
largo proceso de gestación, ve la luz en dos volúmenes algo distan­
ciados en el tiempo: en 1921 aparece la que acabamos de nombrar, 
cuya segunda parte, El obispo leproso, sa le de la imprenta en 1926. 

El largo período 1912-1926 es fecundo en obra s de subido valor 
estético, y la dedicación del escritor a estos textos fue retrasando la 
realización de sus novelas. Recordemos que en estos años ven la luz 
sus Figuras de la Pasión del Se ñor (1916-1917), Libro de Sig üenza 

(\ 917) , El humo dormido (\ 919) y El ángel, el molino. el cara col del 

faro ( 1921). Relatos, crónicas, estampas, ensayos líricos y filosóficos, 
poemas en prosa..., obras que en alguna ocasión se encuentran en las 
cercanías de la novela: las Figuras pueden ser una «novelización» del 
Drama Evangélico , y en El humo dormido se advierte una cierta con­
tinuidad entre capítulos que se va disolviendo, tal vez como e l humo 
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al que se alude. 
La novela doble, Nuestro Padre San Daniel y El obispo leproso, 

ha venido recibiendo una especial atención. Es la más comentada y re­
editada, y su misma calidad lojustifica; pero es también la novela más 
«convencional», en apariencia, más cercana a las expectativas de 
quienes buscan tanto sucesos como «ideologías». Ante todo porque el 
tiempo y el lugar la vinculan tanto con la historia como con lo leído 
en la novela «realista»: Oleza, ciudad episcopal del levante español, 
en los últimos lustros del siglo XIX, con referencia especial a las gue­
rras carlistas; contiene además los tres grandes temas de la novela de­
cimonónica española: la ciudad levítica, el sacerdote enamorado y el 
adulterio; sólo que todo ello se transforma: es el fin de la «ciudad le­
vítica» (que permanecía como inalterable; recuérdese Orbajosa o Ve­
tusta), el más puro sentimiento de amor, y el resultado de un impulso 
inocente. Hay, por otro lado, un debate tradición-progreso que se ha 
podido estudiar en clave de «ideología reformista», y un notable anti­
clericalismo-y antijesuitismo- que tuvo desagradables consecuencias 
para Gabriel Miró. Pero en esta novela doble, donde se afirma el cri­
terio de «decir las cosas por insinuación», el escritor no modifica su 
más firme designio: que la realidad es «la levadura que hace crecer la 
verdad máxima, la verdad estética». Porque todo el acarreo y utiliza­
ción de elementos de la realidad, sea literaria, histórica, social, ideo­
lógica, etc., no es sino el acopio de materiales para la construcción de 
la novela, del mismo modo que Orihuela no es Oleza, sino una ciudad 
de la que el novelista toma elementos para construir su propio espa­
cio literario. El profesor King vio cómo en esta novela doble podemos 
encontrar elementos propios de la novela de tesis, de sátira social, psi­
cológica, o de la novela del aprendizaje (Bildun gsroman); pero todo 
este conjunto no explica la peculiar creación mironiana, que se sitúa 
como heredera, pero en diferente plano. Hay, desde luego, un prota­
gonismo del espacio, de lo visual y de lo sinestésico en el propósito 
de crear una densa atmósfera de sensualidad; pero esta novela, desde 
la visión crítica de la sociedad provinciana y de la moral de resenti­
miento, remonta hacia lo poemático: desde los agobios, mezquinda­
des y crueldades de la realidad, hasta la vida de los espíritus sensibles 
que viven su grandeza en la miseria cotidiana. Las novelas diseñan 
planos por elevación en intensidad, que es a la vez adentramiento en 
intimidades ardientes, donde se acrisola el sentimiento de amor «al 
mundo como es», a una naturaleza que siempre permanece intacta. y 
la experiencia de una felicidad desde la aceptación de una biografíaen 
la que los deseos no realizados embellecen el mundo interior de los 
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personajes. El complejo de emociones, sensaciones y sentimientos 
que palpita y bulle en estas páginas está contenido en la «ardiente ten­
sión» (aqu í acertó Ortega) de un lenguaje en el que se disuelve la na­
rración para armonizar en su forma los diversos materi ales de la ex­
perienci a. 

Años y leguas ( 1928), tercer libro de Sigüenza y último de Miró, 
no suele ser considerado novela; pero tal vez ganaría si lo viéramos 
desde este punto de vista. La novela de un gozo y una congoja: la pa­
sión por la naturaleza y el sentimiento de la propia fugacidad; la ex­
periencia del hombre que participa de las mutaciones de la historia 
-vista siempre con ironía- y de la continuidad de la naturaleza. Es el 
libro más personal e íntimo; y estaba llamado a ser culminación, des­
pedida y epílogo. Un epílogo impue sto por la muerte, que cerró la 
obra de Gabriel Miró en mayo de 1930. D 

Referencias bibliOl:rálicas 

Actas del I Simp osio Internacional «Gabri el Mirá», Miguel Ángel Lozano y Ro­
sa M" Monzó, coords., Alicante, Caja de Ahorros del Mediterráneo, 1997. 

Esplá, Osear, Evocación de Gabriel Miró . Alicante, Publicaciones de la Caja de 
Ahorros del Sureste de España, 1961. 

García de la Concha, Víctor, «Espacios de la modernidad en la narrativa de Ga­
briel Miró», en Actas (op, cit.). 

Guillén, Jorge, «Lenguaje suficiente: Gabriel Miró», en Lenguaje y poesía, Ma­
drid, «Revista de Occidente», 1962. 

Gullón, Ricardo, La novela lírica, Madrid, Cátedra, 1984. 
Johnson, Roberta L., El ser y la palabra en Gabriel Miró, Madrid, Ed. Funda­

mentos, J985. 
King, Edmund L., «Introducción biográfica» a Sigiienza y el Mirador Azu l, Ma­

drid, Ediciones de la Torre, 1982. 
King, Edmund L. , «Oleza, novela como iconostasio», en VVAA , La novelística 

de Gabriel Miró. Nuevas perspectivas, Alicante, Instituto de Cultura «Juan Gil-Al­
bert», 1993. 

Longhurst., C.A., «Ideología reformista en Gabriel Miró: la crítica socio-religio­
sa en las novelas de Oleza», en Mercedes Samaniego Boneu y Valent ín Del Arco Ló­
pez, eds., Historia , literatura , pensamiento. Estudios en Homenaje a María Dolores 

Gómez Molledo, Universidad de Salamanca, 1990. 
Lozano Marco, Miguel Ángel, «Una novela problemática: Niño y grande (1908­

1922»>, en VVAA ., La novelística de Gabriel Miró . Nuevas perspectivas, op. cit. 
MacdonaJd. Ian R., Gabriel Miró: His pri vate llbrary and his literary back­

ground, Londres, Tamesis Books, 1975. 
Márquez Villanueva, Francisco, La esfinge mironiana y otros estudios sobre Ga­

briel Miró, Alicante, Instituto de Cultura «Juan Gil-Albert» 1990. 
Márquez Villanueva, Francisco, «Gabriel Miró y el Künstlerroman» en Actas 

(cit.). 
Ramos, Vicente, Vida de Gabriel Miró, Alicante. Instituto de Cultura «Juan Gil­

Albert» , 1996. 
Rubio Cremades, Enrique, «Primeros ensayos novelísticos de Gabriel Miró: La 

mujer de Ojeda e Hilván de escenas», en VV AA., Homenaje a Gabriel Miró. Estu ­

dios de crítica literar ia en el centenario de su nacimiento, 1879-1930, Alicante, 
CAPA, 1979, págs. 75-100. 

Senabre, Ricardo, «El paisaje psicológico en Gabriel Miró», en Actas Co po cit.). 
Sobejano, Gonzalo, «Gabriel Miró y el poema en prosa», en Actas Copocit.). 



ARTE /15 

Desde el 20 de septiembre, en la Fundación Juan March 

Exposición «Turner y el  
mar. Acuarelas de la Tate»  
Ofrecerá 70 obras realizadas por el célebre 
pintor inglés 
«Turner y el mar. Acuarelas de la Tate» es la exposición con la que abre su 
temporada artística la Fundación Juan March en Madrid. Desde el 20 de 
septiembre puede contemplarse en su sede un total de 70 obras -en su 
mayor parte acuarelas- del gran artista inglés J. M. W. Turner (Londres, 
1775-1851), uno de los más importantes paisajistas de la historia del arte, 
que llevó la técnica de la acuarela, tan cultivada en el siglo XIX, a su 
mayor perfección. Su tratamiento de los efectos atmosféricos de la luz a 
través del color hace de Turner un pionero del impresionismo. Sus paisajes 
de mar o de montaña, temas preferidos de este incansable viajero que 
recorrió su país y otros lugares de Europa con el cuaderno de apuntes bajo 
el brazo, se presentan como dramas cuyos protagonistas son el hombre y la 
fuerza de la naturaleza, vista ésta como fuente de vida o de angustia y 
amenaza. Ilustró libros de los más destacados escritores románticos de su 
tiempo (Lord Byron, WaIter Scott, Samuel Rogers) y sus acuarelas dieron 
lugar a numerosos grabados que contribuyeron a difundir y popularizar 
su arte. 
Las obras que ofrecerá la muestra, organizada por la Tate y la Fundación 
Juan March, proceden en su mayoría del legado del propio Thrner que 
conserva la Tate. La exposición permanecerá en Madrid, en la sede de la 
Fundación Juan March, hasta el 19 de enero de 2003. El comisario de la 
exposición es lan Warrell, conservador de la Tate, y autor de uno de los 
artículos que recoge el catálogo. 

«El sol de la mañana», c. 1820 
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Tate es la colección nacio­
nal del Reino Unido -de arte 
británico desde e l siglo XVI 
hasta hoy y de arte intern acio­
nal modern o y contemporá­
neo-- que se ex hibe en diver­
sas sedes: Tate Britain y Tate 
Modern en Londres, Tate Li­
verpoo l en el noroes te de In­
glaterra y Tate St Ives en e l su­
does te. Esta exposición se en­
cuadra dentro de la actividad 
internac ional de Tate , que in­
cluye e l préstamo de obras a 
ex posiciones orga nizadas por 
otras instituciones en todo el mu ndo, la 
exhibición itinerante de sus propias ex­
posiciones y, co mo en este caso, la co­
laboración con otras inst itucion es para 
prese ntar selecc iones de sus fondos. 

Las 70 obras --entre ellas hay dos 
óleos y nueve grabados a partir de 
acuarelas- fueron reali zadas por Turn er 
entre [795 hasta 185 l , año de su muer­
te, y tienen al mar co mo «leitm otiv» , 
represen tado en una amplia gama de 
aspectos : en ca lma, tempestuoso, soli­
tario o surcado por barcos de vapor. La 
expos ición se ha estructurado en diver­
sas seccio nes temáticas, que reflejan [a 
evolución del cé lebre pintor: primeras 
obras, pinturas de l estuario del Táme ­
sis, vistas pintorescas de [a costa sur de 
Inglaterra, Puertos de Inglaterra, l.ibe r 

Studiorum, ilustraciones para libro s, 
acuarelas en papel azu l, estudios en 
Margare, para term inar con el cuaderno 
de apu ntes de los balleneros. 

«Dada la naturaleza experiment al e 
inacabada de casi todo el mater ial que 
permaneció en el es tudio de Turn er - se 
apunta en la present ación del cat álo­

go--, en los fondos de dich o legado 
ex isten inevit ables lagunas, so bre todo 
en lo relativo a las ac uare las term inadas 
que expuso y vendió en vida, much as 
de las cuales fue­
ron grabadas para Horario de visita: de lunes a sábado, 
hace r llegar su de 10 a 14 horas, y de 17,30 
obra al gra n públ i­ a 21 horas. Domingos y/estivos, 
co . Para no dar la de 10 a 14 horas. 
impresión engaño­ Visitas guiadas: miércoles 10-13 ,30; 
sa de que las obras y viernes , 17,30-20,30. 

"Oleada en una temp estad », c. 1835 

aqu í ex puestas fueron conside radas co­
mo metas por el artista, la se lecc ión in­
clu ye un puñado de esos grabados a bu­
ril, ejec utados bajo e l escrutinio atent o 
y exigente del propio Turner,» 

«Más que ningún otro, es e l tema 
mar ino el que ocupa el lugar central en 
su arte , desde los primeros eje rcic ios 
ado lesce ntes hasta las más penetrantes 
pintu ras y acuarelas de los últim os 
años. La extraordi naria naturaleza de 
esas obras tardías resulta tanto más lla­
mati va por no tener paralelo en la pro­
ducción de predecesores o contemporá ­
neos. Vistas , sin emba rgo, en relación 
con las am biciones personales y los 
proyectos que jalonan la trayectoria ar­
tíst ica de su autor, se hace patent e que 
el tema del mar tuvo una importancia 
suma en su representación de Gran 
Bretaña y desempeñó un papel crucia l 
en la evolución estil íst ica de lo que aho ­
ra consideramos la modernid ad de Tur­
ner.» 

Turner pinta o dibuja el mar de Gran 
Bretaña principalmente. Desde muy jo­
ven viajó incansa bleme nte por su país 
llenando cientos de cuadernos con sus 
observaciones y esbozos; material que 
aprovecharía mucho tiempo después 
para realizar sus acuarelas. Rara vez hi­

zo acuare las al a ire 
libre, ya que co nsi­
deraba que en el 
tiempo que pod ía 
pintar una so la 
acuarela, podía ha­
ce r qui nce dibu jos 
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a lápiz. Y a su vez, las acuarelas de Tur­
ner, una vez term inadas, eran con verti ­
das en grabados. Los grabados de Tur ­
ner contribuyeron a difundir y popula­
rizar la literatura de viajes tan en boga 
en el siglo XIX. Inte resado desd e co­
mienz os de 1790 por escenas industria­
les, Turner reflejó la apari ción de los 
nuevos avances tecnol ógicos como la 
locom oción a vapor - por tren y barco-, 
que enriquecieron el arte de los pintores 

de paisaje, al transformar su forma de 
percibi r la natural eza. Todo ello se pro­
dujo antes de que la fotogra fía viniera a 
constitu ir una exacta reproduc ción de la 
misma. En 1839 fue cuando W. H. Fax 
Talbot publicó sus descubrimientos so­
bre fotografía. Para Turn er, és ta no su­
puso una amenaza para el arte . «Saldre­
mos por ah í con una caja que parece 
una lata, en lugar de con un cuaderno 
bajo el brazo », decía. 

Turner: vida y obra  
Joseph Mall ord William Turner 

nació en Londres en 1775. Era e l hijo 
mayor de William Turner , dueño de 
una barbería y tiend a de pelucas, si tua­
da en el Cov ent Ga rden. De 1787 son 
sus primeros d ibujos fechados y firma­
dos , que junto con los de otros art istas 
que é l co lorea ba , se ex hibían para su 
venta en la barbería de su padre. En 
1789 entra a trabajar co n un topógrafo 
de Londres, y ap rend e las reglas de la 
perspectiva y a dibujar las ca lles yedi­
ficios de la ciudad. En 1790, con qu in­
ce años, ha ingresado en las prestig io­
sas Royal Academ y Schoo ls. Turner 
expone su primera acuare la, The Arch­

bishop's Palace , 

Lambeth, e n la 
Royal Academ y, a 
la que permanece­
rá vinculado a lo 
largo de toda su 
vida. Visita Ga les, 
pr imero de sus 
viajes de estudio 
que le co nducirá n 
en Jos años si ­
guientes por toda 
Inglate rra y Esco­
cia . En 1793 la 
Society o f 
Arts le co nce­
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de el «Grater Silver Plate - por sus di­
bujos de paisajes. 

Además de la formación que reci­
bió en esta institución, donde trabaja 
básicamente con la figura humana, de 
1794 a 1797 trabaja con el joven acua­
relista Thornas Girtin en casa del Dr. 
Momo, quien poseía una notable co­
lección de dibujos antiguos y obras de 
importantes acuarelistas como 1. R. 
Cozens y otros. Viaja por el norte de 
Inglaterra. En 1799 es designado 
miembro asociado de la Royal Aca­
demy, con 24 años, y en 1802, acadé­
mico de número. Desde entonces ex­
pone regularmente en esta institución 
tanto pinturas al óleo como acuarelas. 
Ese mismo año de 1802 viaja a Suiza y 
visita París, donde ve los cuadros del 
Louvre. Hasta su muerte Turner viaja­
rá frecuentemente no sólo por Francia 
y Suiza, sino también por Bélgica, 
Alemania, Holanda e Italia. 

Ya con una reputación creada, dos 
años más tarde Turner abre su propia 
galería en Queen Anne Street, por en­
tonces una zona muy de moda en Lon­
dres y donde expondrá durante la dé­
cada siguiente algunas de sus obras 
más experimentales, incluyendo óleos 
de gran tamaño. En 1807 publica la 
primera entrega del Liber Studiorum, 

proyecto basado en el Liber veritatis, 

de Claude Lorrain. El de Turner in­
cluía seis categorías de paisaje -Hist ó­
rico, Arquitectónico, Montañoso, Pas­
toral, E.P. (probablemente Épico o 
«Elevated Pastoral») y Marino-, con el 
que Turner pretendía elevar la hasta 
entonces baja estimación de la pintura 
paisajista dentro de la jerarquía acepta­
da del arte. Los grabados para este pro­
yecto se realizaron entre [807 y 1819. 
Charles Tumer (1774-1857), que a pe­
sar del apellido no era familiar de Tur­
ner, fue el grabador más prolífico de 
las planchas del Liber Studiorum, En 
1807 es nombrado profesor de Pers­
pectiva en la Royal Academy, aunque 
no dará clases hasta cuatro años des­
pués. 

En 1811 le es encargado su primer 
gran proyecto gráfico : Picturesque 

Views on the Southern Coast 01 En­

gland, una serie de ocho vistas publi­
cadas entre 1814 y 1826, que abarcan 
un recorrido completo por toda la cos­
ta sur del país, desde Kent, al este, has­
ta Sornerset, al oeste. El propio Tumer 
supervisó muy de cerca el proceso de 
grabado para lograr la mejor traduc­
ción de las acuarelas en color al blan­
co y negro. En 1817 visita por primera 
vez Bélgica y el Rhin, desde Colonia a 
Coblenza, y Holanda. Vendrán des­
pués el viaje a Italia, animado por el 
pintor Sir Thomas Lawrence, y de nue­
vo Francia. 

En la década de 1820, Turner sigue 
ocupado con proyectos gráficos, entre 
ellos las 25 acuarelas de marinas titu­
ladas The Ports 01 England (1824­
1826). Esta serie no se publicará has­
ta 1856 y aparecerá entonces con el 
nuevo nombre de The Harbours 01 En­

gland, y acompañada de comentarios 
de John Ruskin. De esos años data 
también Rivers 01 England. 

En 1826Tumer comienza a ilustrar 
libros de escritores coetáneos, entre 
ellos Walter Scott, Samuel Rogers, 
Lord Byron y Thomas Campbell. Esta 
asociación con la literatura aumenta 
considerablemente la fama de su arte, 
a la vez que su difusión y populariza­
ción. Tumer realiza esas ilustraciones 
en forma de viñetas: son imágenes pe­
queñas sin un contorno definido. 

En 1824 el editor gráfico Charles 
Heath encarga a Turner una gran serie 
de acuarelas topográficas para ser gra­
badas. Este proyecto contó con 19 gra­
badores profesionales y duró casi diez 
años. Entre 1827 y 1838, se publicaron 
96 planchas. El tema es el paisaje bri­
tánico en su gran variedad. Su título, 
The Pictures Views in England and 

Wales. El 16de octubre de 1834Tumer 
presencia el incendio de las Casas del 
Parlamento de Londres, escena que 
plasmará más tarde en dos obras suyas. 
Se exponen sus ilustraciones de los 
poemas de Lord Byron. En 1840 cono­
ce al escritor y crítico John Ruskin, 
quien publicará tres años después el 
primero de los cinco volúmenes de 
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«Barco en la orilla cerca del Shakespeare's Cliff de Dover», c. 1795.1~ ~  

Modern Painters, ampliamente dedica­
do a Tumer. En el siglo XIX, antes de 
que se desarrollase la red ferroviaria en 
Inglaterra, Margare, una ciudad costera 
situada en el condado de Kent, en el su­
reste, era muy popular y acogía a vera­
neantes y simples viajeros. Turner sin­
tió siempre un gran cariño por esta ciu­
dad . En los años 20 se estableció un 
barco de vapor desde Londres a Mar­
gate oTurner a finales de esa década iba 
allí y se alojaba en la pensión de una 
viuda, Mrs Sophia Booth (1798-1875) , 
que pronto se convertiría en su amante, 
su ama de llaves y su fiel compañera , 
viajando incluso con frecuencia a Lon­
dres para cuidar del artista anciano en 
sus últimos años de vida. Turner refle­
jó el puerto de Margate desde la casa 
de la playa de Sophia, el rompeolas y la 
vista del faro, y lo hizo en una gran va­
riedad de técnicas, desde pintura al 
óleo a delicados dibujos a la acuarela. 
Según afirmaba John Ruskin, para Tur­
ner los cielos más bellos de Europa se 
encontraban allí, alrededor de Margate. 

El hábito de viajar por su país una 
vez al año para dibujar cuantos paisajes 
veía se extendió desde comienzos de 
los años 1840 a otros países . En mayo 
de 1845 cruzó por primera vez el Ca­

nal , desde Margate hasta Boulogne, 
realizando numerosos estudios de las 
costas inglesa y francesa, en obras de 
una gran fuerza dramática. Algunas 
son de gran tamaño (Rough Sea with 

Wreckage) y gran dinamismo (Drag of 

a Wave, Pinkish Sky) . 

Ese mismo año de 1845 exhibe dos 
de sus cuatro óleos sobre el tema de la 
pesca de ballenas y es nombrado sub­
director de la Royal Academy, a pesar 
de que su salud se resentía. Una visita 
a la costa francesa ese mismo año sería 
su último viaje al extranjero. Al año si­
guiente , Turner va a vivir a Chelsea, 
donde se le conoce con el nombre del 
Almirante Booth. Se exhiben en la Ro­
yal Academy dos cuadros más sobre la 
pesca de la ballena. Su salud se debili­
ta cada vez más y, en 1848, por prime­
ra vez desde 1824, Turner deja de ex­
poner en la Royal Academy y emplea a 
Francis Sherell para ayudarle en su es­
tudio . 

En 1850 se muestran en la Acade­
mia sus últimos óleos. Él continúa tra­
bajando con acuarela. El 19 de diciem­
bre de 1851, Turner fallece en su casa 
de Chelsea. Tenía 76 años. Es enterra­
do el 30 de diciembre en la cripta de la 
catedral de San Pablo . D 
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Desde el 13 de septiembre, en el Museo deArte Abstracto 

Español, de Cuenca 

Exposición «Saura, Damas» 
(Obra sobre papel) 
Ofrecerá 53 obras realizadas entre 1949 y 1997 

«Saura. Damas » (Obra sobre papel) ció n Juan March sig ue mostrando la 
es la ex pos ición que se ofrece desde el obra de artistas es paño les de la ge nera­
13 de septiembre y hasta el 2 de febre­ ció n de los años 50 , ya desaparecidos, 
ra de 2003 en las salas de ex posicio nes vinc ulados al Museo de Arte Abstrac to 
temporales del Museo de Arte Abstrac­ Español, de Cue nca , de cu yos fondos 
to Español (Fundación Juan March), de es propietaria desde 1980, por do na­
Cuenca. Esta muestra incluye una se­ ció n de su creador, el pintor Fern ando 
lección de 53 obras sobre papel rea liza­ Zóbel. Así, anteriormente se han podi­
das entre 1949 y 1997 por Antonio do contemplar en dic ho museo mues­
Sa ura (Huesca, 1930 - Cuenca , 1997), tras con obra de Fernand o Zóbel , Ma­
miem bro Fundador del gr upo «El Pa­ nuel Millares, José Guerrero, Luc io 
so» y pionero en la reno vación de l art e Muño z, Eusebio Se mpere, Manuel 
de vanguardia español de l pasado si­ Hern ández Mo mpó y Manuel Rive ra. 
glo. Las ob ras -en técnica mixta, óleo, La muestra de este último, titulada 
co llage, mina de plomo y tinta china «Manuel Rivera. Reflejos», es tá ab ier­
sobre papel- proceden de la Sucesión ta en el Museo hasta el Ide sep tiem­
Antonio Sa ura y de una co lecc ión par­ bre. Todos estos artistas, ade más, es tán 
ticular y per tenecen a diversas serie s representados en la co lecció n de arte de 
(Damas, Desnudos, Supe/posiciones, la Fundación Juan March, que se exhi­
Damas affiches, Damas en technico­ be con carácter perma nente en el Mu­
101', etc.) . Co n esta muestra la Funda- seo de Arte Abstrac to Español, de 

Cuenca , as í como en el Museu d ' Art 
Espanyol Co ntemporani, de Palm a de 
Mallorca (actualmente ce rrado por 
obras de ampliación y remodelación). 
De Antonio Sa ura hay en es ta co lee­

«El cuerpo de mujer presente en la mayoría 
de mis cuadros y dibujos a partir de 1954, 
reducido mu chas veces a su más elemental 

presencia y sometido a toda clase de 
tratamientos teratológicos, podría parecer 

un ejemplo de continuidad de la constante y 
afirmativa presencia del ser humano en el 
arte español, siendo en realidad un apoyo 

estructural para la acción -la imagen en la 
ausen cia de imagen- para evitar la pérdida 
y el hundimiento en una actividad pictórica 

sin control» 
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ción de la Fundación Juan 
March 24 obras, de ellas 
seis pinturas y el resto di­
bujos y grabados. En el 
Museo de Arte Abstracto 
Español , de Cuenca, se ex­
hiben de forma permanen­
te Brigitte Bardot (1959) , 
Sudario XII (1959) Coctail 

PaN)' (1960), Retrato ima­

ginario de Felipe 11 (1967) 

Y Géraldine dans son jau­

teuil (1967). 

En el verano de 1953, 
Antonio Saura participóen 
el Curso Internacional de Arte Abs­
tracto de Santander, donde se reunie­
ron los grupos de artistas y críticos de 
Madrid y Barcelona que en aquel mo­
mento se preocupaban por renovar el 
lenguaje plástico español y apostaban 
por la abstracción. De esa reunión sal­
drían los miembros del grupo «El Pa­
so», que Saura funda en 1957 y dirigi­
rá hasta su disolución, tres años más 
tarde . En ese mismo año de 1953, An­
tonio Saura marcha a París, donde per­
manece hasta 1955. Allí se incorpora al 
grupo surrealista y realiza sus primeras 
pinturas sobre el cuerpo femenino . 

«No hubo verdadera vanguardia en 
España -apunra Alexandre Cirici Pe­
IIicer en el catálogo de la exposi ción 
de 1980 en la Sala Tiépolo de Madrid­
hasta que Saura y sus amigos rompie­
ron con todo y fundaron el grupo 'El 
Paso' . A su lado figuraban Manolo Mi­
llares, Canogar y Feito, los cuatro con 
el común denominador del expresio­
nismo abstracto. Saura estaba con ellos 
pero ya no era abstracto. En sus cua­
dros , los ojos empezaron a desear y a 
sufrir y las bocas a gritar y a morder,» 

Su expo sición de 1956 en el Museo de 
Arte Moderno de Madrid fue la prime­
ra manifestación de clara action pain­

ting que pudo contemplarse en esta ca­
pital. 

«Pero su descubrimiento de las po­
sibilidades de la action painting 

-apunta Juan Manuel 8onet- fue ca­
si parejo con el de que no le interes aba 
la abstracción absoluta, de que le inte­

resaba , por el contrario, mantener, co­
mo apoyatura, ciertos motivos figurati ­
vos. Del expresionismo abstracto nor­
teamericano, en el que admira a Po­
llock por encima de todos los demás 
pintores, Saura había aprendido bási­
camente dos cosas: el recurso a ' super­
ficies muy grandes en donde el gesto 
pictórico pueda alcanzar una liberación 
total' y un modo rápido y nervioso de 
extender la pintura sobre el lienzo , mo­
do en el fondo derivado del automatis­
mo surrealista». Y para Juli án Gálle­
go , «la pintura de Saura, expresionista, 
gestual, irrespetuosa, parte de la figu­
ración para tratar de destruirla en lo 
que tiene de narcisista, de acompasada, 
pero conservando su rabiosa fuerza vi­
tal». 

De los miembros de «El Paso », fue­
ron Saura y Millares quienes ahonda­
ron más insistentemente en la tradición 
cultural española y, al mismo tiempo, 
quienes más hicieron por mantener en 
contacto al grupo con la modernidad 
europea y el expresionismo abstracto 
de Estados Unidos. 

Las mujeres juegan un papel impor­
tante en la obra de Saura : las primeras 
Damas, serie que inicia a mediados de 
los años 50, y cuya denominación 
mantendrá hasta su muerte, en 1997; 
los citados Retratos imaginarios a par­
tir de 1958;y, más tarde, a mediados de 
los 60, las Mujeres en el sillón . La mu­
jer aparece en esta exposición en obras 
tempranas que muestran la influencia 
surrealista de fines de los 40 y prime­
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ros 50 (El nacim iento de Venus, 1949 o 
Mujer en su hab itación , 1950). Pero es 
también el mot ivo de Las Tentaciones 

de San Antonio ( 1963 Y 1964), en las 
que mediante el collage nos muestra 
Saura «la única forma de poseer cente­
nares de mujeres al mismo tiempo , 
aunque sea con la imagi nación». 

Incluye la muestr a dos Damas en 

techni color, serie de 1957 en la que 
utiliza fragmentos de papeles y pintu­
ras de colores puros y estridentes; al­
gunas Supe rposiciones (Be l, 1973, 

Saskia, 1973), que son diversos traba­
jos realizados sobre viejas reproduc­
c iones de Skira encontradas en un al­
macén; Desnudos; y Damas affich es 

(Lina , 1972), co/lages a base de frag­

mentas de carteles ca llejeros rasgados 
y presentados en estado bruto. 

Brigitte Bardot ( ]962) es tá tamb ién 
presente en esta retrospectiv a de obra 
sobre papel, con la misma voluntad de 
dis locación del popular mito que apa­
rece en sus óleos del mismo título. 
También representa Saura a la mujer 
como «bestia convulsa que muestra 
salvajemente sus atributos», la fascina­
ción por la belleza de la obscenidad en 
sus Furious strip-tease (1961) en tinta 
china. 

Horario de visita del Museo: de II 

a / 4 horas y de / 6 a / 8 horas (los sá­

bados, hasta las 20 horas). Domingos, 

de / / a / 4 ,30 horas. Lunes , cerrado . 

Jordi Teixidor, académico de Bellas Artes 

Con el título de «La elección del camino», el 
pintor y asesor de arte de la Fundación Juan 
March Jordi Teixidor pronunció el discurso de 
ingreso en la Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando, en el acto de su recepci ón públi­
ca que tuvo lugar, en Madrid, el domingo 2 de 
junio. Jord i Teixidor (Valencia, 1941), que ha­
bía sido elegido académico en marzo del año 
2000 para cubr ir la vacante del fallecido José 
Vela Zanetti, relató en su discur so de toma de 
posesión las causas que le llevaron a la elección 
del lenguaje de la abstracción. «Sólo les habla­
ré -dijo- del camino de un pintor, de las razones 
e ideas que le acercan al arte , aquellas que le 
han hecho elegir, para expresarse, el lenguaje de 
la abstracción y no otro; y mis palabras no son 
una paradoja que giren en tomo a la realidad. . 

El discurso de contestación estuvo a cargo del pintor y escultor Gustavo Tor­
ner, qu ien reco rrió la vida y trabajos del nuevo académico, que fue becado en 
Nueva York por la Fundación Juan March en 1977 y con la que colabora desde 
1983. Formado en la Escuela Supe rior de Bellas Artes de San Carlos, fue distan­
ciándose de las corrientes dom inantes a finales de los sesenta para adoptar la abs­
tracción, cercana conceptualmente a la estética del rninimalismo norteamericano. 
De 1966 data su vinculación con el Museo de Arte Abstracto Español , de Cuen ­
ca; en 1967 se integró en el grupo Nueva Gene ración y al año siguiente presen­
tó en Madrid su Exposición «Puertas», con marcado acento minimalista. Adem ás 
de en colecciones privadas, su obra se encuentra en museos e instituciones espa­
ñolas y extranjeras, como el Museo Reina Sofía, Fundación Juan March, el 
IVAM o el Guggenheim de Nue va York. 
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Primer ciclo para el nuevo curso académico 

«Schumann-Brahms: cuartetos 
y quintetos con piano» 
La Fundación Juan March inicia el curso académico, en lo que a  
conciertos de miércoles se refiere, con un nuevo ciclo titulado «Schumann- 
Brahms: cuartetos y quintetos con  piano», ofrecido durante los días 25 de  
septiembre y 2, 9 Y 16 de  octubre.  
Este  ciclo será transmitido en  directo por Radio Clásica, de  Radio  
Nacional de  España. El  programa es el siguiente:  

- Miércoles 25 de septiembre 

Kennedy  Moretti  (piano),  Ana  F. 
Comesaña  (violín),  Yulia  Iglinova 
(violín), José  Manuel Román (viola) y 
Ángel García­Jerrnann (violonchelo) 

Cuarteto  para  piano, violín, viola  y 
violonchelo  en  Mi  bemol  mayor,  Op. 
47,  de  R.  Schumann;  y  Quinteto  para 
piano, 2 violines, viola y violonchelo en 
Fa menor, Op. 34a, de 1. Brahms 

- Miércoles 2 de octubre 

Cuarteto  Hemera  (Ara  Malikian, 
violín; Juan L1inares, violín; Mariano 
Pulido , viola; y Rafael  Ramos, violon-
chelo) y Giovanni Auletta, piano 

Cuarteto con piano n\' I en Sol  me-
nor, Op. 25,  de J. Brahms; y Quinteto 
con piano en  Mi bemol mayor.Op. 44, 
de R. Schumann 

- Miércoles 9 de oc/ubre 

Kennedy  Moretti  (piano),  Ana  F. 
Comesaña  (violín), José  Manuel  Ro-
mán  (viola) y Ángel García­Jermann 
(violonchelo) 

Cuarteto  para  piano, violín, viola y 
violonchelo  en  La  mayor,  Op.  26;  Y 
Cuarteto para piano. violín. viola y vio-
lonchelo  en  Do  menor,  Op.  60.  de  J. 
Brahms 

- Miércoles 16 de octubre 

Dúo Uriarte­Mrongovius (Begoña 
Uriarte  y  Karl­Hermann  Mrongo-
vius, dúo de piano) 

Quinteto, Op. 44 (versión para 2 pia-
nos de 1. Brahms), de R. Schurnann; y 
Sonata  para  2  pianos,  Op.  34b,  de  J. 
Brahms 

Los intérpretes 

Kennedy  Moretti es catedrático de 
música de cámara en el  Conservatorio 
Superior  de  Música  de  Salamanca  y 
profesor  de  educación  auditiva  en  la 
Escuela Superior de  Música Reina So-
fía. Ana  Francisca  Comesaña  dirige 
desde  1998 el Curso Internacional y el 
Festival de  Música de  Cámara  de Tui. 
Pontevedra.  Yulia  Iglinova  es  miem-
bro de  la Orquesta  de  Radio  y Televi-
sión Española. José  Manuel Román es 
profesor  asistente en  la  Escuela Supe-
rior de Música Reina Sofía y miembro 
de  la Orquesta de  Cámara Reina Sofía 
y del  Plural Ensamble.  Angel  García-
Jerrnann  es  violonchelo  solista  de  la 
Orquesta Sinfónica de RTVE. 

Cuarteto  Hemera:  Ara  Malikian 
es concertino de  la Orquesta Sinfónica 
de  Madrid (Teatro  Real); Juan  L1ina-
res es catedrático de violín del Real Co-
servatorio de  Música  de  Madrid. Ma-
riano Pulido es miembro de la Orques-
ta  Sinfónica  de  Madrid  (Teatro  Real); 
Rafael  Ramos es catedrático del  Real 
Conservatorio Superior de Madrid y so-
lista  en  la Orquesta  Sinfónica  de  Ma-
drid. Giovanni  Auletta  ha obtenido  el 
Primer Premio en  los concursos «Cilla 
di Caserta» y «Beethoven» de Nápoles. 

Dúo  Uriarte­Mrongovius:  forma-
do  por el  matrimonio Begoña Uriarte 
y Karl­Hermann Mrongovius, impar-
te  asiduamente  cursos  magistrales  de 
interpretación pianística.  D 
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Finalizó el último ciclo del curso 

«Sonatas románticas para 
violín y piano» 
Finalizó el último ciclo del curso académico 2001-2002 programado por la 
Fundación Juan March en su sede y ofrecido, durante los miércoles S, 12 Y 19 
del pasado mes de junio, por Víctor Martín (violín) y Agustín Serrano (pia no), 
bajo el título «Sonatas románticas para violín y piano». 
Como se indicaba en el programa de mano, este ciclo ofrecía las ocho sonatas 
para violín y piano (o para piano y violín) que compusieron entre 1820 y 1888 
tres compositores alemanes: dos del llamado primer Romanticismo 
(Mendelssohn y Schumann), y uno del Postromanticismo (Brahms). Son, sin 
duda alguna, tres de los más grandes compositores del siglo, y no sólo en su 
país. En el ciclo se escucharon, junto a las bien conocidas sonatas de 
Schumann y Brahms, las dos rarísimas sonatas en Fa mayor de Mendelssohn 
sin número de opus: una, la de 1820, excesivamente juvenil; otra, la de 1838, 
la única de verdadera madurez; ambas, completando la «información» que 
nos da la única sonata violinística de Mendelssohn que hasta hace poco 
aparecía en su catálogo. Pero el ciclo acogía nueve sonatas, no sólo ocho. Y 
esta novena es una rareza aún mayor. En 1853, con motivo de la visita que el 
gran violista Joseph Joachim hizo a Clara y Robert Schumann, éste quiso 
ofrecerle una sonata en la que colaboraron dos de sus discípulos, Albert 
Dietrich y Johannes Brahms. De esta Sonata F.A.E. sólo se escucha de vez en 
cuando el Scherzo en Do menor que compuso Brahms. 
Justo Romero, autor de las notas al programa y de la introducción general , 
comentaba: 

Justo Romero 

Apoteosis de libertad 

Cualquier c iclo conlleva riesgos. tos, que en absoluto pretenden la ex­
Más aún si, como es el caso, de lo haustividad. El asunto es escuchar y 

que se trata es de presentar una visión disfrutar bajo el hilo conductor del vio­
global de un capítulo tan ancho y pró­ lín en el corazón del siglo romántico. 
digo como el de la sonata romántica pa­ Desde las sonatas de Beethoven 
ra violín y piano. Víctor Martín y hasta los últimos rescoldos románticos, 
Agustín Serrano han asumido el reto, que se proyectan a Jo largo del siglo 
aún a sabiendas de que, inevitablemen­ XX en obras como la Sonatina en Mi 

te, su visión, por panorámica, resulta mayor de Sibelius (1915), la Sonata en 

incompleta. Siempre faltarán algunas Sol menor de Debussy (1917 ); las tres 
sonatas capitales, mientras que, con se­ sonatas de Hindemith o la Sonata en La 
guridad, también habrá quien considere menor de Vaughan Williams (1954 ), el 
que en la selección sobra esta o aquella movimiento romántico constituyó un 
obra. Jamás llueve al gusto de todos y marco ideal para la expresión conjunta 
menos en un tema tan abiert o y subjeti­ del violín y del piano a través de la for­
vo como el objeto de estos tres concier- ma sonata, que en el siglo XIX rompe 
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sus cánones para abrirse al dictado de 
los nuevos tiempos y evolucionar hacia 
un ámbito de libertad formal más acor­
de con las novedosas formas de expre­
sión que se expandían bajo el auge de la 
Confederación Germánica, creada en 
virtud de un acuerdo adoptado en la 
Conferencia de Viena de 18J5, después 
de la definitiva derrota de Napoleón en 
Waterloo, 

Los programas de los tres conciertos 
se centraban precisamente en el inicio 
de este momento vital, no sólo de la so­
nata, sino, en general, de la crisis que 
las formas clásicas y la arquitectura 
musical experimentaron en el romanti­
cismo. El aliento romántico -tan ger­
mánico y también tan hijo de la Revo­
lución de 1789- pulsa la libertad del 
creador, que rompe moldes para escri­
bir en el pentagrama lo que le dicta su 
imaginación. Sin cortapisas ni prejui­
cios, aunque, naturalmente, sin recha­

zar las consecuencias y enseñanzas de 
la tradición. 

Una tradición muy respetada por 
Mendelssohn-Bartholdy y que lo será 
menos en los casos de su amigo Robert 
Schumann y de lohannes Brahms, tan 
vinculado en todos los sentidos al crea­
dor del Carnaval . Entre el clasicismo 
reminiscente del joven Mendelssohn­
Bartholdy (compuso su primera sonata 
para violín con once años) y el exaltado 
pero canónico genio de las tres sonatas 
de Brahms, las dos sonatas de Schu­
mann revelan como pocas obras de su 
época ese irrenunciable afán de libertad 
que recorre los románticos pentagra­
mas de estos tres conciertos en los que 
las cuatro cuerdas del violín y la base 
sin fondo de las siete octavas del tecla­
do van a revivir y revitalizar esa apo­
teosis de libertad que tan rotundamente 
marcó el devenir de la música y de la 
humanidad. O 

«Conciertos de Mediodía» 
Piano y tecla son las modalidades de los dos «Conciertos de Mediodía» 
que ha programado la Fundación Juan March para el mes de septiembre, 
los lunes a las doce horas. 

LUNES, 23 por el Dúo de Tecla «Xácara» 
(Saskia Roures y Diego 

RECITAL DE PIANO Fernández , claves), con obras de 
por Belinda Garzón, con obras de N. Carlston, 
1. Brahms, P. Attaignant, T. Tomkins, 
C. Debussy, S. Rachmaninov G. Le Roux, 1. L. Krebs, 
y S. Prokofiev. L. E. ladin y W. F. Bach. 
Belinda Garzón (Granada, 1972) El Dúo «Xácara» se constituyó en 

inicia sus estudios en el 1995 en el Conservatorio Superior de 
Conservatorio Superior de Música Zaragoza. Su interés por la música 
Victoria Eugenia de su ciudad natal para dos instrumentos de tecla les ha 
y los continúa en el Conservatorio de llevado a investigar y profundizar en 
Málaga; ha realizado cursos de un repertorio que abarca desde el 
perfeccionamiento en Francia e Italia. siglo XVI al XVIII. Saskia Roures 
Compagina la labor docente con la (Zaragoza, 1975)es profesora en el 
dirección del Conservatorio Conservatorio Superior de Música de 
Elemental de Música de Motril. Salamanca. Diego Femández (A 

Guarda, Pontevedra, 1977) estudia en 
LllNES,30 el Conservatorio Superior de Música 

de Salamanca y es miembro fundador 
RECITAL DE TECLA del Ensemble Quasar. 
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«Conciertos del Sábado» / desde el 28 de septiembre 

Ciclo del LIM 
Cuatro conciertos del Laboratorio de 
Interpretación Musical 

Por tercer mio consecutivo, la 

Fundación Juan Match inicia sus 

"Conciertos del Sábado » del nuevo 

curso con un ciclo de conciertos del 

L/M (Laboratorio de Interpretación 

Musical). Los días 28 de septiembre y 
5. 19 Y 26 de octubre se celebra en su 

sede, en Madrid, un nuevo ciclo de 

conciertos de este grupo musical que 

dirige Jesús Villa Rojo. con un 

repertorio de músicas principalmente 

del siglo Xx. Hace dos años, el L/M 

ofrecio en esta misma serie de 

"Conciertos del S ábado» un ciclo 

conmemorativo de su XXV aniversario 

)' en octubre de 2001 el grupo OC/liaba 

también en un ciclo titulado "Música 

de cámara con el L/M ». Además. esta 

Fundación ha acogido la colaboración 

del L/M en varios ciclos )' conciertos 

especiales. 

Los "Conciertos del Sábado» de la 

Fundación Juan Match se celebran a 

las doce de la ma ñana y son de 

entrada libre. 

E! programa del ciclo es el siguiente: 

- Sábado 28 de septi embre 

Qu inteto (estreno), de R. Cordero; 
Bach -Preludio, de J. Villa Rojo; As ti­
me goes by, de H. Hupfeld; The ent er­
tainer, de S. Joplin; y Un americano 
en París, de G. Gershwin. 

- Sáhado 5 de octubre 

...Altri anelli (estreno), de G. Bag­
giani ; y Quatuor pour la fin du Temps, 
de O. Messiaen. 

- S ábado 19 de octubre 

Krater, de G. Erkoreka; Albor, de 
T. Marco ; Latidos (Palpiti), de J. Hi­
dalgo; Pasodoppio, de J. L. Turina; y 

Concierto para clave, de F. Escudero. 

- Sábado 26 de octubre 

Trío, de X. MontsaJvatge; Ocho 
canciones vascas, de J. Arámbarri; 
Jardín de amores (estreno), de R. 
Aponte-Led ée: Claridad tallada, de 
M. Angula; y Temblor de lira (estre­
no), de C. Villasol. 

El LIM (Laboratorio de In­
terpretación Musical) surgió en 
el otoño de 1975, impulsado por 
Jesús Villa Rojo - su director--, 
Esperanza Abad y Rafael Gó­
mez Senosiaín, y supuso una im­
portante contribución al desarrollo 
de la música contemporánea en 
España. El LIM mantiene un ciclo 
regular de conciertos en Madrid y 
participa en festivale s y foros de 
España y otros países. Ha estrena­
do más de 200 partituras, en su 
mayoría compuestas expresamen­
te para él. Son miembros de honor 
del LIM los compositores Goffre­
do Petrassi , Karlheinz Stockhau­
sen y Gyorgy Ligeti, y lo fue, has­
ta su muerte, en 1992, Oliver Mes­
siaen. 

En este ciclo de la Fundación 
Juan March participan Antonio 
Arias (flauta), Rafael Tamarit 
(oboe) , Juan Carlos Alandete 
(trompeta), Gerardo López La­
guna (piano), Alfredo Anaya 
(percusión), Salvador Puig y Vi­
cente Cueva (violines), Alan Ka­
vacs (viola) , José María Mañero 
(violonchelo), Miguel Ángel 
González (contrabajo) y Jesús Vi­
lla Rojo (clarinete y director) . 
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Ciclo coordinado por José María Bermúdez de Castro 

«Origen y evolución del 
Hombre» (TI) 
Coordinada por José María Bennúdez de Castro, Profesor de Investigación del 
Consejo Superior de Investigaciones Científlcas en el Museo Nacional de 
Ciencias Naturales de Madrid, del 5 al 28 de febrero pasado, se celebró en la 
Fundación Juan March un «Aula abierta» titulada «Or igen y evolución del 
Hombre». Además de Bermúdez de Castro, quien impartió dos sesiones (de 
las que se ofreció un resumen en el anterior Boletín Informativo), 
participaron Juan Luis Arsuaga, catedrático de Paleontología de la Facultad 
de Ciencias Biológicas de la Universidad Complutense de Madrid (quien 
estuvo a cargo también de dos sesiones); Eudald Carbonell, de la Facultad de 
Geografía e Historia de la Universidad Rovira i Virgili de Tarragona; Juan 
Carlos Díez, profesor de Prehistoria de la Universidad de Burgos; Ignacio 
Martínez, profesor titular en el departamento de Geología de la Universidad 
de Alcalá de Henares; y José Miguel Carretero, profesor titular de 
Paleontología en el departamento de Ciencias Históricas y Geografía de la 
Universidad de Burgos. Todos ellos forman parte del equipo de investigación 
multidisciplinar de las excavaciones y estudio de los Yacimientos Pleistocenos 
de Atapuerca, codirigido por José María Bermúdez de Castro y Juan Luis 
Arsuaga, y que obtuvo el Premio Príncipe de Asturias de Investigación 
Cientítica y Técnica 1997 y el Premio de Castilla y León de Ciencias Sociales 
y Humanidades 1998. 
Los temas de las ocho conferencias públicas fueron los siguientes: «Los 
homínidos y el proceso de humanizaci ón», por José María Bermúdez de 
Castro; «Marcha bípeda y el problema del parto», por Juan Luis Arsuaga; 
«La evolución técnica», por Eudald Carbonell; «Estrategias de subsistencia 
y economía de los homínidos», por Juan Carlos Díez; «El desarrollo y las 
estrategias adaptativas de los homínidos», por José María Bermúdez de 
Castro; «La evolución del cerebro y de la mente», por Juan Luis Arsuaga; 
«La evolución del lenguaje», por Ignacio Martínez; y «Evolución del tamaño 
y la forma del cuerpo en los homínidos», por José Miguel Carretero. 
A continuación ofrecemos un resumen de las conferencias impartidas por 
Juan Luis Arsuaga (7 y 21 de febrero). En el próximo número de este Boletín 
Informativo se dará el de las conferencias restantes. 

Juan Luis Arsuaga 

Marcha bípeda y el problema del 
parto 

Confieso que hice mi tesis doctoral se trata de una cuestión apasionante, 
sobre la pelvis en la evolución hu­ puesto que de todas nuestra s caracte­

mana, especi almente en relación con rísticas como especie nuestro tipo de 
la locomoción y con el parto, porque parto es uno de los más originales o 
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distintivos. Tenemos un tipo de parto 
muy extraño y complejo, con una di­
námica muy rara: porque parimos con 
dolor, como dice la Biblia. Una expli­
cación es que se trate de una condena 
divina, pero los científicos buscamos 
otras explicaciones y éstas están en 
nuestra historia evolutiva. Buscamos 
una razón en los antecedentes fósiles 
de nuestra especie. Y cuando se anali­
za con esta perspectiva histórica los 
cambios que han tenido lugar en nues­
tra anatomía y que han producido este 
parto tan complicado, y tan apasio­
nante por otro lado en su estudio, pues 
realmente se disfruta mucho. 

La razón de que el parto sea dolo­
roso es, por supuesto, la evolución y 
la postura bípeda: ésta es la responsa­
ble de que el parto sea tan complejo. 
En la evolución del parto hay dos eta­
pas: una que tiene que ver con la ad­
quisición de la postura bípeda y otra 
que es mucho más reciente y que tie­
ne que ver con el grado de dificultad 
del parto, el que el parto sea tan ajus­
tado. Realmente podemos establecer 
tres etapas en la evolución del parto : 
una primera de parto muy fácil , a co­
mienzo de la evolución de los homíni­
dos; una segunda etapa de parto bio­
mecánicamente complejo pero no par­
ticularmente difícil, no muy ajustado; 
y una tercera etapa, que es la nuestra, 
de parto laborioso, con una dinámica 
compleja y al mismo tiempo un parto 
estrecho, difícil, en el que los diáme­
tros del feto a término están muy cer­
canos a los diámetros del canal del 
parto. 

Los australopithecus son nuestros 
antepasados bípedos. Su aspecto, más 
allá de la postura bípeda, es el de un 
primate , no muy diferente de un chim­
pancé (de hecho se les ha calificado 
con frecuencia de forma impropia pe­
ro muy gráfica como «chimpancés bí­
pedos », porque se parecen mucho, en 
estatura inclu so, a lo que sería un 
chimpancé puesto de pie, aunque ob­
viamente no eran chimpancés ni el 
hombre desciende del chimpancé: es 
una manera de expresar lo que hemos 

sido desde el punto de vist a ecológi­
co) . Estos homínidos bípedos tienen 
más de tres millones de años (entre 
tres y cuatro) . 

Hay postura bípeda con seguridad 
hace algo más de cuatro millones de 
años y podemos ver que su aspecto 
(sobre todo en la estructura de su crá­
neo, en el desarrollo de su cerebro, 
etc.) no es muy diferente de los chim­
pancés vivientes. Los chimpancés ac­
tuale s los podemos considerar como 
unos equivalentes ecológicos de los 
primeros homínidos, que eran foresta­
les. Ha cambiado muchísimo nue stra 
visión del hábitat de los australopi­
thecus . Tradicionalmente se les repre­
sentaba en ambientes más abiertos, en 
las sabanas o praderas. Ahora nos los 
imaginamos como unos vegetarianos 
que vivían en un medio forestal , en 
una selva húmeda. 

En esa época los homínidos con­
servaban la capacidad de subirse a [os 
árboles -ahí estaba la mayor parte de 
su alimento: los frutos-, cosa que , por 
cierto, el hombre no ha perdido: se­
guimos teniendo de cintura para arri­
ba la estructura de un arborícola. 
Aquellos homínidos adoptaron como 
solución para desplazarse de unos fru­
tales a otros la postura bípeda, pero la 
mayor parte del tiempo lo pasaban en 
las copas de los árboles. 

El parto en el chimpancé 
y en el humano 

¿Cómo afecta eso al parto? Pode­
mos comparar en diferentes especies 
de primates los diámetros del canal 
del parto --es un conducto de paredes 
ósea s que tiene que atravesar el feto a 
término para nacer-o Se observa que 
el parto es muy ajustado en contra de 
lo que se suele pensar en la mayor 
parte de los primates: en un papión, en 
un macaco, por citar unos ejemplos, el 
parto es difícil, en el sentido de que 
los diámetros de la cabeza del feto a 
término y los diámetros del canal del 
parto son siempre bastante parecidos. 
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Juan Luis Arsuaga es doctor en 
Ciencias Biológicas por la 
Universidad Complutense de Madrid 
y catedrático de Paleontología de la 
Facultad de Ciencias Geológicas de 
la misma Universidad . Es también 
profesor visitante del departamento 
de Antropolog ía del University 
College de Londres. Miembro del 
Equipo de Investigaciones de los 
Yacimientos Pleistocenos de la 
Sierra de Atapuerca desde 1982 y 
codirector del mismo. Es además 
miembro de la comisión de 
seguimiento del Museo del Hombre 
de París, entre otros cargos . 

Los macacos tienen se rias d ificultade s 
y uno s porcen tajes de mortal idad mu y 
elevados e n e l mom ento del parto. 
Son casos de partos traumátic os que, 
como se ve, no son una es pec ialidad 
hu mana. Curiosa mente, en los prima ­
tes que es tán más ce rca nos a nosotros, 
como son el " orangután pon go», el 
«chimpancé pan » y el «gorila», e l par ­
to es sum amente sen cillo y, sin duda, 
se da ba también en nuestros antepasa­
do s tod av ía no bíped os. Nosotros en 
esto nos parecem os al macaco y a 
ot ros primate s que es tán muy alej ado s 
del hombre y, s in embargo , los parien ­
tes más cercanos y los prim eros hom í­
nidos tien en un parto muy holg ado. 

En el parto de una hembra ch im­
pancé y de una mujer las diferenc ias 
fund am ent ales se refieren a varios as­
pectos. En los chimpancés la tray ecto ­
ria du rante el parto es lineal , el fe to a 

término de scribe en su «viaje» una 
trayectoria absolutamente recta y e l 
parto es dorsal. En los humanos, el 
parto es vent ral , eso qu iere decir que 
se forma un áng ulo recto entre la ca­
vidad abdomina l y la vagi na y, por lo 
tanto, la trayectoria en el parto y e l ca ­
nal del parto es tá aco dada, co mo re­
sultado de la postura bípeda. Al se r bí­
pedos los ho mínidos modificaron la 
or ientación de la vagina y su abertura 
pasó de se r dorsa l -como en el resto 
de los mamíferos- a hacerse ventra l. 
Esto sup one una primera difi cultad 
inic ial , que tiene que ver co n la forma 
acodada de nuestro can al del parto ; 
otra difi cultad tiene qu e ver con la 
propia longitud del cana l del parto, 
qu e es muy co rto en los c uadrúpedos 
y es mu y largo en nuestr a es pecie. Po­
demos examina r, por otro lado , la for ­
ma de las parede s que es, por decirl o 
así, un tubo largo retorcido , y a eso se 
tiene que en frentar el fet o a término 
en el «viaje». Tod os los obstáculos 
que tiene que so rtear la ca beza de l fe­
to a término tienen que sortead os des ­
pués los hombros, q ue están situados 
en ángulo recto, co n lo cual se tien e 
que rotar nov enta grados e l cuerpo pa­
ra que por donde ha pasado la ca beza 
pasen luego los hombros. 

La postura bíped a se alc anza hace 
algo más de cuatro millones de años 
en la evolución hum ana , pero tene mos 
muchos datos acerca de cómo es la 
pelvis hace algo más de tres millones 
de años, de forma que podemos en ­
frent arn os a la historia del parto en la 
evo luc ión hum ana a part ir de un es­
queleto muy famoso de un australo­

pith ecus feme nino, q ue tien e un mot e, 
Lucy, y co n el que se ha estado traba­
j and o du rant e much os años para en­
tender es ta problemática obstétrica en 
la ev oluc ión humana en los prim ero s 
homínid os. En re lació n co n la postura 
bípeda se produce un cam bio impor­
tant e en la morfol og ía de la pelvi s, y 
est o se ve comparando la pelvi s de un 
chimpancé -una pelv is mu y grande­
con la de Lucy -una pel vis bastante 
más pequeña- o 
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La po stura bípeda ha traído, pues, 
una serie de consecuencias que se van 
a reflejar en el canal del parto. Pode­
mos suponer que el feto a término de 
un austrolopitecus era en todos los as­
pectos relevantes de la morfología co­
mo el de un chimpancé, pues todavía 
no se ha producido la expansión del 
cerebro: Lucy no tenía un cerebro más 
grande que el de un chimpancé hem­
bra adulto. Esto nos permite simular 
un parto con la pelv is de Lucy utili­
zando un feto a término de chimpan­
cé ; tenemos , pues , la oportunidad de 
suponer cómo era un parto de un ho­
mínido de hace tres millones de años. 
En mi opinión, no ob stante, en los pri­
meros homínidos nos encontramos 
ante un parto de características mo­
dernas, porque se puede determinar si 
el parto es dor sal o es ventral. ¿Cómo? 
Pues est ableciendo la posición de la 
vulva, dónde está la salida de la vagi­
na . ¿Cómo se puede saber esto? Pues 
estudiando la forma del hueso púbico. 
Si existe un triángulo subpúbico en 
una especie fósil -los chimpancés no 
lo tienen- eso quiere decir, en mi opi­
nión, que la vagina se abre ventral­
mente, que por lo tanto el parto es 
ventral, de características modernas, 
en cuanto a su dinámica. Con una sal­
vedad, y para eso hablaré de Atapuer­
ca. 

En un yacimiento de Atapuerca, 
que se conoce como la Sima de los 
Huesos, hemos encontrado pelvis 
masculinas y femeninas . Tenemos una 
pelvis masculina, que está más com­
pleta y que se ha hecho famosa, y a la 
que le llamamos Elvi s; y que es de he­
cho la pelvis más completa del regis­
tro fósil de la evolución hum ana. 
Existen tres pelvis en el registro : una 
la de Lucy, que es media pelvis y está 
deformada; otra es la pelvis de un ya­
cimiento israelí, que tiene 60.000 años 
y que estudiamos en relación con EI­
vis, y la tercera pelvis y la más com­
pleta de todas es ésta de EJvis. Mi sue­
ño es encontrar una pelvi s femenina 
en Atapuerca, para la que ya tenemos 
un nombre, más castizo: Lola . Hemos 

encontrado muchos fragmentos de 
Lola, pero no una pelvi s completa , 
pues es un hueso muy frágil. Pero te­
nemos suficiente material como para 
reconstruir una pelvis femenina. 

¿Qué nos dice Elvis? Sabemos mu­
chas cosas, tiene unos 350.000­
400.000 años según las últimas data­
ciones de estos fósiles de la Sima de 
los Huesos . Elvis mide entre 1,75 Y 
1,80 de altura, lo que le hace ser un in­
dividuo normal. El cilindro corporal 
de esos homínidos de hace 400.000 
años de Atapuerca era mucho más an­
cho que el nuestro, de morfología mo­
derna pero mucho más ancho. Con 
esas medidas hemos podido simular 
informáticamente un parto en la hipo­
tética pelvi s de Lola. Nosotros imagi­
namos el parto en la Sim a de los Hue­
sos con características modernas. El 
feto a término va a nacer por debajo 
del pubis y tiene la orientación que le 
corresponde a un feto a término mo ­
derno. Por eso pensamos que los par­
tos en estas poblaciones de hace 
400.000 año s eran de características 
modernas en cuanto a rotación y a tra­
yectoria. ¿En qué son, pue s, distintos? 
Sólo en una cosa: en cuanto a su difi­
cultad. 

Con la aparición de nuestra espe­
cie, el Horno sapiens, se ha producido 
el último de los cambios importantes 
de la cadera , que es el estrechamiento 
del cilindro corporal, que hace que sea 
un parto muy ajustado. De tal modo , 
que cuando aparece la especie de Ho­
rno sapiens, hace entre cien y doscien­
tos mil años, se produce una dificultad 
añadida al parto, que es el grado de 
ajuste entre los diámetros pélvicos y 
los diámetros cefálicos del feto a tér­
mino, yeso es lo que da lugar a esa 
maldición bíblica de que el parto sea 
tan doloroso . 

La evolución del cerebro 
y de la mente 

El origen de la mente humana, de 
la mente consciente y racional, consti­
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tuye un problema para el que segui­
mos sin tener una explicación definit i­
va y consensuada. La cuestión de 
cuándo apareció nuestra mente es casi 
la última que nos queda por resolver. 
El origen del debate en torno a ella se 
remonta al libro fundacional de la bio­
logía moderna que es El origen de las 
espec ies (1859) de Darwin. En él Dar­
win no planteó el tema del origen del 
hombre, aunque ya hablaba de la exis­
tencia de pasos graduales en el desa­
rrollo evolutivo humano. 

La teoría de la selección natural 
como mecanismo que ha producido 
nuestras características como hom­
bres, que constituye la gran aporta­
ción de Darwin, también fue suscrita 
por Russell Wallace. Pero éste recha­
zó que la selección natural hubiese in­
tervenido en la producción de la men­
te humana. A partir de entonces siguió 
el debate dentro del campo del evolu­
cionismo y se siguen manteniendo 
ambas posturas, la darwiniana y la 
wallaciana . Dejando al margen cual­
quier intento de explicación sobrena­
tural para explicar el origen de la 
mente humana, que sería impensable 
en el terreno de la ciencia, digamos 
que dentro del evolucionismo nadie 
discute que las capacidades cognitivas 
y racionales del hombre tienen un ori­
gen natural y evolutivo . 

Hay cient íficos que consideran que 
la aparición de la mente humana tiene 
un origen natural pero diferente del 
resto de características que sí se deben 
a la selección natural. La teoría walla­
ciana defiende que nuestra mente no 
ha aparecido en la evolución de una 
forma gradual, sino de manera súbita 
e imprevista en cierto modo. Este me­
canismo, que sólo se ha producido en 
nuestra especie, es precisamente lo 
que nos singulariza. La escuela darwi­
nista, en cambio, sostiene que la men­
te humana es un escalón más en la 
evolución. Ello permite dividi r a los 
homínidos en dos categorías: los ho­
mínidos racionales o conscient es, los 
humanos, y los homínidos que no son 
humanos, que no tienen vivenci as 

conscientes, los animales de nuestro 
grupo, una especie de superchimpan­
cés. 

Yo me sitúo en el lado de Darwin y 
sostengo que nuestras facultades men­
tales se han desarrollad o a través de 
diversas especies. No somos la única 
especie humana que ha habido. 

Estudiar las especies fósiles es el 
único método que tenemos para ver si 
han tenido una mente consciente o no. 
Un factor a tener en cuenta es, por 
ejemplo, el tamaño del cerebro. A ma­
yor tamaño, mayor complejid ad men­
tal. Se han encontrado en Francia 
unos frisos de leones dibujados de ha­
ce 35.000 años, que constituyen una 
explosión de creatividad . Las caracte­
rísticas morfológicas de la especie hu­
mana moderna existen desde hace 
100.000 años; sin embargo, esa explo­
sió n de creatividad se dio hace 
35.000. Algunos autores piensan que 
se ha producido algo como una nueva 
mutación neuronal que afectó a los te­
jidos blandos del cerebro. 

Nos encontramo s también con que 
hace 35.000 años aparecen por prime­
ra vez objetos de carácter utilitario, 
herramientas que, además, son porta­
doras de mensajes, de signos y símbo­
los que pertenecen a un grupo. Los 
primeros objetos simbólicos creados 
por una mente humana se sitúan, 
pues, en tomo a hace 35.000 años. Y 
aparecen de forma explosiva, pues an­
tes no había nada semejante. Esto ava­
laría la teoría wallaciana de que algo 
extraordinario ocurrió en el desarrollo 
de las especies. Sin embargo. el resto 
de las variables da razón a Darwin, en 
cuanto a un desarrollo gradual. 

Tenemos el caso de Lucy, un homí­
nido muy parecido a un chimpancé 
bípedo. Se conservan moldes cranea­
les que reflejan la forma del encéfalo 
y vemos que no son distintos a los de 
los chimpancés vivientes. En cuanto a 
su grado de encefalización, esos ante­
pasados nuestros, pues, están en ese 
grado evolutivo de los chimpancés vi­
vientes. En algunas cuevas del sur de 
África se encontraron restos de horní­
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nidos asoci ados a herbívo ros (gace­
las) , y se dedujo que los homínidos 
hab ían s ido los q ue habían llevad o a llí 
a los he rbívoros, co n lo que eran capa­
ce s de organizarse , a ba t ir presas, 
transport arl as y co mpartir e l a limen to . 
y también se han encontrado res tos de 
homíni dos ac umulados, qu izá lleva­
dos allí por depred adores, leopardos y 
ot ras es pec ies. 

Evolución tecnológica 
gradual 

Vemo s también la utilización de 
inst rum ent os de pied ra con que se 
ayuda ban para reducir e l filo de un ob­
je to . Con e llo esos homínid os pud ie­
ron acceder a nuevos tipos de a lime n­
to, a lgo impresc ind ible pa ra la ex pan­
sió n del ce re bro. Es la pr imera vez que 
ap arece la tecn ología en la historia hu­
mana y a pa rtir de ahí tenemo s un de­
sarrollo tecnol ógico que es propia­
ment e g radua l. Así que mientras que 
en e l terren o de los símbo los asis timo s 
a una e xpl osión , e l de sarrollo tecnoló­
gico se va perfeccionando gra dual­
mente. Aq uí podríamos decir que Dar­
wi n gana y Wall ace pie r­
de . 

Esos homínidos er an 
capaces de fabricar ins­
trumentos de piedra mu y 
perfectos. En e l sentido 
morfol óg ico s í asi sti­
mos, pues, a un proceso 
gradua l. Des de e l punto 
de vista de la apariencia 
física, ten emos otro ar­
gume nto a favor de Dar­
win. 

y a hora damos un 
gran sa lto evolutivo y 
nos situamos en At a-
puerca . Los homínid os 
encontrados aquí mu es­
tran que era n ca paces de 
ente nder e l funcio na­
miento de los ec osiste ­
mas europeos y sus ci ­
clos estac ionales, de so-

I und,u ión JlI<l11 tarrh 

brevivir en lugares en los que ningú n 
o tro primate ha podido hac erlo. Exi ste 
una co mp lej ida d ment al qu e les per ­
mite en tender có mo funci ona n esos c i­
c los naturale s y de ah í pudi eron sob re­
vivir en e l con tine nte eu rop eo. El me­
ro hecho de haber podido esc apar de 
Áf rica mu estra que te nían una mayor 
ca pacidad para co mprende r los fen ó­
menos naturales que los ch impancés, 
q ue no han sa lido de su am bie nte tro­
pic al. Esto tamb ién aboga a favor de 
Darwin. 

Tam bié n en A tapue rca hemos en­
co ntrado a l gr upo humano, un com ­
port ami ento soc ial de tipo modern o. 
Hay argu mentos sól idos a favor de 
que la biolo gía social de est a especie 
es una biolog ía soc ial hum ana. En e l 
resto de es pecies cercanas a las nues­
tras no hay grupos socia les co mo los 
nuestros, como los gi bo nes , orang uta­
nes, gorilas, por ejemplo. Podemos, 
pues, co ns ta tar la ex istencia de una 
bio logía soc ial hace 40 0 .000 años . 

Resu miend o: hem os visto las dos 
líneas evolutivas en que se pro duce e l 
aumento del encé falo. Una de ell as es 
la de los neanderthales, que desar ro­
llan un gran cerebro, y la otr a línea es 

la nu est ra . Los nean­
de rtha les qu e vivieron 
e n nu estro territo rio 
hasta no hace mu cho, 
puede n ser con siderados 
co mo un a especie mo­
derna . Hace me no s de 
30. 000 años los nean ­
de rt hales ten ían un a 
me nte ins tintiva, ani­
mal. Hacían fuego , en­
terra ban a sus mu er tos. 
Se ría la culmi nac ión de 
hasta dónde pueden lle­
gar los ge nes. Sus accio­
nes serían automáticas 
(tamb ién no sot ros tene­
mos automa tismos, co­
mo con duci r, respirar, 
e tc .) Pero cabe pregun­
tarse : los neandertales 
¿eran no hum anos o hu­
manos dist intos? O 
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Desde el 24 de septiembre 

«El laberinto de las 
palabras: introducción a los 
diccionarios» 
Conferencias de Manuel Seco, con la 
colaboración de Olimpia Andrés 

Del 24 de septiem bre al 17 de octu ­
bre , Manuel Seco, mie mbro de la Real 
Aca demia Española y autor del Diccio­

nario del españo l actual, imparte en la 
Fund ación Ju an March un «Aula abier­
ta» so bre «E l laberinto de las palabras: 
introd ucción a los diccionarios», co n la 
participación de Olimpia Andrés. Inte­
grada por oc ho sesiones , el «Aula 
ab ie rta» con sta de dos partes : una de 
conferencias púb licas y otra anterior de 
clas es prácticas, destinada só lo a profe­
sores, prev ia inscr ipc ión. Este curso 
pretende mostrar la reali dad de los dic­
cio narios en todos sus aspectos , co men ­
zando por el pro pio co ncepto de dicc io­
nario . Res pec to al dicc iona rio por exce­
lencia -el «diccionario de lengu a»; se 
repasarán las princ ipales etapas de su 
evolució n a lo largo de los sig los . Se 
prestará especial atención al autor de l 
d iccionar io , indiv idua l o co lectivo, y a 
las circunstancias -person ales , soc iales 
y culturales- en que desa rrolla su traba­
jo; y al recep tor de su obra, la soc iedad 
a la que és ta va destin ada: cuál es la 
ima ge n socia l del dicci onario en abs­
tracto y cuáles son las act itudes de los 
usuarios, crí ticos y lingüistas ante el 
diccionario concreto. 

El program a es el siguiente: 
Martes 24 de septiembre: «Redes 

para atrapar e l universo». 
Jueves 26 de septiembre: «Trayecto­

ria de la lexicografía». 
Martes 1 de octubre : «Las me tas y 

los caminos de l diccion ario». 
Jueves 3 de octubre: «Los materiales 

del d iccionario ». 
Mar tes 8 de octubre: «El prime r ni­

vel : la macroestructura del dicc iona­
no ». 

Jueves 10 de octubre: «E l seg undo 
nivel: la micro estructu ra del d icciona­
rio». 

Martes 15 de octubre: «Los artífices 
del diccion ar io». 

Jueves 17 de octubre: «E l dicc iona­
rio en la ca lle». 

Manuel Seco fue reda ctor jefe, aca­
dé mico redactor y, de 1981 a 1993, d i­
rector del Se minario de Lex icogra fía de 
la Real Academia Española, do nde se 
co mpi laba e l Diccionario histórico de 

la lengua española. Autor del Diccio­

nario del español actual, publicad o en 
dos vo lúme nes en 1999, co n la colabo­
ración de O limpia Andrés y Ga bino Ra­
mos, obtuvo por este libro el Premi o de 
Cultura (mod alidad Literatura) de la 
Comu nidad de Madrid . Otras obras su­
yas son Estudios de lexicografía espa­
ñola (2ued. aume ntada, 2002), Diccio­

nario de dudas y dificultades de la len­

gua españo la y Gramát ica esencial del 

espa ñol . Desde 1979 es miembro de la 
Real Academia Es paño la y en 2002 ha 
sido e leg ido primer presiden te de la 
Asociación Es paño la de Le xicografía. 
Ha sido miembro de la Co m is ión Ase­
sora de la Fundación Ju an Ma rch. 

Olimpia And rés ha co laborado co n 
Manu el Seco en los dos dicc ionarios ci ­
tados y actualmente, tam bién bajo su di­
rección, redacta un Diccionario de locu­

ciones y modismos del español actual. 



34 / PUBLICACIONES 

Revista de libros de la Fundación 

«SABERlLeer»: número 157  
Artículos de Luis Mateo Díez, José Juan 
Toharia, [oan Vila-Valentí, Joseph Pérez, 
Antonio Bonet Correa y Carlos Gancedo 

En el número 157, correspondiente a 
los meses de agosto y septiembre, de 
«SA BER/Leer» , revista crítica de libros 
de la Fundaci ón Juan March, colaboran 
el escrit or Luis Mateo Díez ; el catedrá­
tico de Sociología José Juan Toharia; 
el geógrafo Joan Vilá-Valentí; el hispa­
nista francés Joseph Pérez; el historia ­
dor del Arte Antonio Bonet Correa; y 

el científico Carlos Gancedo. 
Para Luis Mateo Díez, El mundo de 

ayer , la autob iografía de Stefan Zweig 
que comenta, refleja la naturaleza del 
escritor del siglo XX que se pone a la ar­
dua tarea de reconstruir el pasado, de re­
cuperar el paisaje de un tiempo perdido. 

El libro del que se ocup a José Juan 
Toharia enumera las metas perseguidas 
en la creación de una Europa judicial 
-en la Unión Europea siguen coe xis­
tiendo 15 sistemas judiciales diferen­
tes-, los escollos esperables en el proce­
so y las previsibles etapa s del mismo. 

La obra a la que se refiere Joan Vilá­
Valentí explica de qué manera se ha ido 
constituyendo una nueva disciplin a geo­
gráfica y en qué forma han aparecido 
unos nuevo s objetivos en quienes ejer­
cen las tarea s geográficas, hablando así 
de una geografía aplicada. 

En el ensayo del hispanista francés 
Francois G éal , que reseña otro hispanis­
ta francés, Joseph Pérez. se estudia el 
concepto que se tenía, en la España del 
Siglo de Oro , del libro y de las bibliote­
cas; el comentarista lo considera una 
aportación de primer orde n a la historia 
de la cultura en España. 

El volumen colectivo dedicado al ar­
te iberoameri cano , comentado por An­
tonio Bonet Correa , aborda desde una 
perspectiva general las diferentes épo­

._­
~-
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cas y los diversos aspectos de un proce­
so artístico que ofrece una unidad con­
ceptual asombrosa . 

El libro de Richard Yeo, del que es­
cribe Carlos Gancedo, considera el 
amb iente intelectual que condujo a los 
diccionarios científicos y a las enciclo­
pedias del siglo XVIII. 

O. Pérez D'Elías , Pedro Grifol, 
Fuencisla del Amo, G. Merino y Vic­
toria Martos ilustran el número. O 

Suscripci ón 

"SABER/Leef>' se envía II quien la so licite , previa 
suscripci ón anual de 10 euros para España y 15 eu­
ros o 12 d ólares para el extranjero, En la sede de la 
Fundac ión Juan Mareh . en Madrid : en el Musco de 
Arte Abstracto Español, de Cuenca; y en el Museu 

d ' Art Espanyol Coruempornni. de Palma. se puede 
encontrar al precio de I euro ejemplar. 
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Reuniones Internacionales sobre Biología 

«Canalopatías» 
Entre el 11 y el 13 de marzo se celebró en el Centro de Reuniones 
Internacionales sobre Biología, del Instituto Juan March de Estudios e 
Investigaciones, el workshop titulado Channelopathies, organizado por los 
doctores Thomas J. Jentsch (Alemania), Antonio Ferrer-Montiel y Juan Lerma 
(España). Hubo 21 ponentes invitados y 29 participantes. Los ponentes 
fueron los siguientes: 

- Gran Bretaña: Frances M. Ash­
croft, Universidadde Oxford; y Dimitri 
M. Kullmann, Universidad de Londres. 

- España: Luis C. Barrio, Hospital 
Ramón y Cajal, Madrid; Antonio Fe­
rrer-Montiel, Universidad Miguel Her­
nández, Alicante; y Juan Lerma, Insti­
tuto Cajal, Madrid . 

- Alemania: Heinrich Betz, Max­
Planck-Institut für Hirnforschung , 
Frankfurt; Thomas J. Jentsch, Univer­
sidad de Hamburgo; Hannah Monyer y 
Peter H. Seeburg, Universidad de Hei­
delberg; Walter St ührner, Max-Planck­
Institute for Experimental Medicine, 
Gortingen; y Klaus Willecke, Institut 
für Genetik, Bonn. 

- Estados Unidos: Andrew G. En­
gel. Mayo Clinic, Rochester; Nathaniel 
Heintz, The Rockefeller University, 
Nueva York; James O. McNamara, 
Duke University, Durham; Jeñrey L. 
Noebels, Baylor College of Medicine. 
Houston; Michael Sanguinetti, Univer­
sidad de Utah, Salt Lake City; Richard 
W. Tsien, Universidad de Stanford; y 
Michael J. Welsh, Universidad de 10­
wa, lowa City. 

- Italia: Daniela Pietrobon, Univer­
sidad de Padua. 

- Suiza: Bernard C. Rossier , Uni­
versidad de Lausana. 

- Holanda: Arn M. J. van den Ma­
agdenberg. Universidad de Leiden. 

----e---­

Para una célula viva es esencial 
mantener un control sobre el tráfico de 
moléculas que tiene lugar desde el en­
torno inmediato hacia el interior de la 
propia célula. Para ello, ésta dispone 
de una membrana plasmática poco 
permeable y de una maquinaria com­
pleja encargada del transporte selecti­
vo. En consecuencia, la concentración 
de muchas sustancias comunes es di­
ferente dentro y fuera de la célula. El 
mantenimiento de estos gradientes es 
absolutamente necesario para que pue­
da mantenerse una fisiología normal. 
Además, estas diferencias de concen­
tración posibilitan el mantenimiento 
de una diferencia de carga eléctrica 
entre el exterior y el interior, denomi­
nada potencial eléctrico de la célula. 
En las células neuronales, es este po­
tencial e l que hace posible la transrni­

sion del impulso nervioso, mediante 
despolarizaciones transitorias a lo lar­
go del axón. 

Los canales iónicos son unas es­
tructuras celulares sumamente impor­
tantes en el control del potencial de 
membrana. Están formados por varias 
subunidades proteicas unidas, las cua­
les atraviesan la membrana y forman 
un poro de tamaño y características es­
pecíficos, por lo que permiten el paso 
a un único tipo de iones, o a un núme­
ro muy reducido de éstos. El funciona­
miento de estos canales se basa en 
cambios conformacion ales de las pro­
teínas que «abren» o «cierran» el canal 
en función de ciertas señales. Algunos 
son dependientes del voltaje, otros de 
la presencia de un ligando específico y 
otros son sensibles a estímulos mecá­
nicos. Dado que son capaces de inte­
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grar señales elé ctricas y químicas, los 
canales iónicos j uegan un papel im­
portantísimo en e l funcionamiento del 
cerebro. No obst ante, también resultan 
esenciales para el buen funcionamien­
to de célul as no neuronales, por lo que 
no es extraño que alteraciones en el 
func ionamiento de los canal es puedan 
tener con secuencias patológicas gra­
ves o inclu so letales. 

Las canaloparías constituy en un 
conjunto muy amplio de enfermeda­
des genét ica s producidas por mutacio­
nes en genes que codifican subunida­
des de los can ales iónicos. Normal­
mente afectan a l funcionamiento del 
sistema nervioso o muscular, aunque 
también pueden producir lesion es car­
diovasculares, o inclu so estar re lacio­
nados con el cán cer. Lo s síntomas clí ­
nico s son suma mente heterogéneos: 
debilidad muscular, descoordinación, 
epil epsia y migrañas, entre otro s. De 
hecho, en algunos casos es muy difíc il 
hacer un diagnóstico cuando no se co­
noce bien la mutación respon sable del 
proceso. 

La inve stigación en este campo se 

está beneficiando de una plétora de 
técnicas recientes, que permiten apro­
xim aciones multidi sciplinares. Al es­
tudio de la electrofisiología celular se 
suma n las mod ern as técni cas de gené­
tica molecular y clonaje y, sob re todo, 
el empleo de sistemas modelo , como 
los ratones o las levaduras genética­
mente modificados. Por otro lado, las 
técnicas de ge nómica permiten la 
identificación de alelas mut ado s con 
una efic acia impensable hace pocos 
años. 

El descubrim iento de que mutacio­
nes específicas en can ale s iónicos son 
la ca usa de numerosas enfermedades 
proporciona una oportunidad para es­
tudiar las relaciones estructura-fun­
ción de es tas proteínas e inve stigar por 
qué ciertos cambios met abólicos o far­
macológicos en el entorno muscular o 
nervioso pueden precipitar los sínto­
mas. Estas investigaciones podrían 
ab rir el camino para tratam ientos es ­
pecíficos en un futuro próximo. En la 
actu alid ad, ya están contribuyendo al 
desarrollo de técnicas para el d iagnós­
tico precoz de dichas enfermedades. 

«Desarrollo de las extremidades»  
Entre el 8 y ellO de abril tuvo lugar el workshop titulado Limb 
Development, organizado por los doctores Deni s Duboule (Suiza) y María A. 
Ros (España). Contó con el ce-patrocinio de EMBO (European Molecular 
Biology Organization). Hubo 21 ponentes invitados y 29 participantes. Los 
ponentes fueron los siguientes: 

- Suiza: Konrad Basler, Universi­
dad de Zúrich ; y Denis Duboule, Uni ­
ver sidad de Ginebra. 

- Alemania : Stephen Cohen, 
EMBL, Heidelberg. 

- Gran Bretaña: Martin .l. Cohn, 
Universidad de Reading; Robert HiII, 
Western Gen eral Hospital, Edirnbur­
go : Alfonso Martínez Arias, Univer­
sidad de Cambridge; Cheryll Tickle, 
Universidad de Dundee; y Lewis 
Wolpert , Univ ersity Coll ege , Lon ­
dres. 

- Esp aña: José F. de Celis, Anto­
nio García-Bellido y Ginés Morara , 
Centro de Biol ogía Molecular Se vero 
Ochoa, Madrid; Juan M. Hurle y 
María A. Ros, Universidad de Canta­
bria; y Miguel Torres, Centro Nacio­
nal de Biotecnología, Madrid . 

- Estado s Unidos: .lohn F. Fallen, 
Universidad de Wisconsin , Madi son; 
Juan Carlos Izpisúa Belmonte, The 
Salk Institute for Biological Stud ies, 
La Joll a; Gail R. Martin, Universi­
dad de California, San Fran cisco ; Lee 
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Niswander. Memori al Sloan-Kette­ - Japón: Sumihare Noji, Univer­
ring Cancer Center, Nueva York; y sidad de Tokushima. 
CliffTabin , Harvard Medical School , - Hol anda: Rolf Zeller , Uni ver si­
Bastan . dad de Utrecht. 

----e---­

La descripc ión, en términos celul a­
res, moleculares y genéticos, de l proce­
so de desarroll o, que va desde el zigoto 
al individuo adulto, constituye sin duda 
una de las fronteras fundamentales de la 
Biología mod erna . Casi todo lo que sa­
bemos sobre este proceso se debe a los 
estudi os realizados en un pequeño nú­
mero de especies modelo, e leg idas por 
las facilidades que ofrecen al experi­
ment ador: un pez (Brachydanio), un 
nem atodo (Caenorhahditis), un sa po 
(Xenopus) y, muy especialmente, una 
mosca (D rosophila) , el ratón (M us) y e l 
pollo (Gall us). 

En los primeros es tadios del desa­
rrollo se produ ce la diferenciación del 
eje antera -pos terior, determinado en 
buena parte por gradi entes de factores 
de trascripci ón, los cuales se generan 
mediante la traducci ón de ARN men sa­
jero materno. En etap as posteriores, se­
rán las interacciones celulares locales, 
mediadas por factores de señalización 
secretados o expuestos en las superfi­
cies celulares, las que tendrán un papel 
determinante en la proliferación celul ar 
y, por tanto, en el control del tamaño y 
form a de la estructuras corporales. En 
particular, este workshop estaba dedic a­
do a revisar el desarrollo de las ext re­
midades (patas, alas, dedos, antenas, 
etc.) en diferentes especies. 

Uno de los aspectos más destaca­
bles, y que ha aparec ido de forma recu­
rrente en este workshop, es el es tableci­
miento y con solidación de interaccio­
nes es pecí ficas entre diferentes rutas de 
señaJización. Para el inicio de la form a­
ción de extremidades es necesario el 
concurso de varios mec anismos, los 
cuales cooperan para proveer a las célu­
las de inform ación posicional dentro de 
cada campo de desarrollo. Algunos de 
los genes, cuyos productos juegan un 
papel esencial en el proceso, han sido 
identificados y estudi ados. Por ejemplo, 

la prote ína «Hedgehog» constituye una 
señal inductiva asociada a la membrana 
y capaz de iniciar una ruta de señ aliza­
ción. En el desarrollo de Drosophila, 
Hedgehog junto con Wingless , una pro­
teína secretada, co nstituye n un centro 
de señalización en las fronteras de los 
parasegm entos. Estos dos componentes 
regulan la diferen ciación de num erosos 
tejidos en invertebrados, así como sus 
proteínas homólogas (Soni c Hedgehog 
y Wnt) lo hacen en verteb rados. 

Otro grupo notable de proteín as re­
guladoras del desarrollo es la superfa­
milia de Factores de Crecimiento de Fi­
broblastos (FGF). Dichos factor es jue­
gan diversos e importante s papeles en 
el desarrollo embrionario de muchos 
organismos; específicamente, están im­
plicados en la iniciación de extremida­
des en vertebrados, en la inducción de 
la «cresta ectodérmica» y en la propia 
actividad de esta estructura. Además, 
los FGFs constituyen uno de los mejo­
res ejemplos de molécul as señalizado­
ras capaces de realizar un «diálogo» 
molecular con otras ruta s, 

Los genes Hox constituyen otro 
grupo de ge nes esencia les par a el de­
sa rro llo de extremidades en vertebra­
do s. En particul ar, los ge nes conti­
guos H oxdJO a HoxdJ 3 son expre sa­
dos de forma similar en la parte más 
distal del esque le to en de sarrollo , que 
dará lugar a los dedos. Es preci so 
mencionar que a las técnicas ya clási­
cas de la biología y genética mol ecu­
lar se suma n nuev as herramientas pa­
ra el estudio de es tos fenómenos. Por 
ejemplo, la tomografí a de pro yec ción 
óptica en una nueva forma de micros­
copía tridimensional que, en conjunto 
con herram ientas bio inform áti cas , 
permite integrar información acerca 
de las distribucion es de ARN mensa­
jero, prote ínas o la activ idad de ge nes 
delatores en el tejido en desarrollo. O 

.....--.~---....- -- _.... ---­
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Seis «Maestros de Artes» y siete «Doctores 

Miembros del Instituto Juan March» 

Entrega de diplomas en 
Ciencias Sociales 
El pasado 14 de junio se celebró el acto de entrega de diplomas del Centro 
de Estudios Avanzados en C ie ncias Sociales, del Instituto Juan March de 
Estudios e Investigaciones: se concedieron siete nuevos diplomas de 
«Doctor Miembro del Instituto Juan March» a siete estudiantes del mismo, 
quienes, tras cursar en él los estudios de Maestro, han leído 
y obtenido la aprobación oficial de sus tesis doctorales por una uni versidad 
pública. Éstas han sido editadas por el Instituto Juan March dentro de la 
serie «Tesis doctorales». Asimismo fueron entregados seis diplomas de 
«Maestro de Artes en Ciencias Sociales» a otros tantos estudiantes de la 
decimotercera promoción del Cent ro. 

Nuevos Doctores Miembros del Policies); Rosalía Mota López (Regí-  
Instituto Juan March  menes, partidos  y política  de  suficien-  

cia  en  pensiones  de  jubilación.  La  ex-  
Los siete nuevos «Doctores Miem- periencia  españolas: Santiago  Pérez- 

bros del  Instituto Juan  March ­ y los  tí- Nievas  Montiel  (Modelo  de  partido  y  

tulos de sus respectiv as tesis docto rales  cambio político: el Partido Nacionalis-  

son:  José  Remo  Fernández  Car ro  ta  Vasco  en  el proceso  de  transición  y  
(Regímenes políticos y actividad cientí- consolidación  democrática  en  el  País  

fi ca. Las  políticas  de  la  ciencia  en  las  Vasco); y Antonia Ruiz Jiménez (Me -  

dictaduras  y  las democracias) ;  Fran- canismos del cambio ideológico e intro-  

cisco  Herreros  Vázquez  (¿Por  qué  ducción de políticas de género en parti-  

confi ar? El problema de la creación de  dos  conservadores:  el  caso  de  AP­PP  

capital social); Manuel  .lim énez Sán- en ESPQJia en perspectiva comparada) .  

chez (Protesta social  y políticas púhli- José Remo Fernández Car ro (Ma- 
casoUn estudio de  la  relación  entre el drid . 1968) es  licenciado  en Sociol ogía,  
movimiento ecologista y la política am- es pecialidad  de  Antropología  Social,  
biental en España);  Covadonga Mese- por  la  Universidad  Complutense  de  
guer Yebra (Bayesian Learning About  Madrid.  En  1997  obtuvo  el  título  de  

Maestro  de  Artes  en  Ciencias  Socia- 
les del  Instituto  Juan  March.  Realizó  
en el Centro su tesis doctoral, dirigida  
hasta  1999  por  Vincent  Wright ,  Fe- 
Ilow  del  Nuffield  College, Oxford , y  

miembro  del  Consejo  Científico  del  
Cent ro  hasta  su  fallecimiento,  y pos- 
teriormente  por José  María  Maravall,  
catedrático  de  Sociol ogía  Política  de  

Arriba, de  izquierda  a  derecha, Santiago  P érez-
Nievas, José Remo y Franci sco Herrer os ¡ abajo, 
Rosalía Mota, Antoni a ~1  !!  Ruiz, Covadong a 
Mesegu er  y Man uel .lim énez, nuevos «Doctores 
Miembros del  In stituto Juan  March», 



ENTREGA DE DIPLOMAS I 39 

la Universidad Complutense de Madrid 
y profesor y director académico del 
Centro de Estudios Avanzados en Cien­
cias Sociales. La tesis fue leída en la Fa­
cultad de Derecho de la Universidad 
Autónoma de Madrid el 31 de mayo de 
2002 y recibió la calificación de Sobre­
saliente «cum  laude».  Actualmente es 
profesor ayudante en el departamento 
de Ciencia Política y Sociología de la 
Universidad Carlos III de Madrid. 

Francisco Herreros Vázquez (Ma­
drid, 1972) es licenciado en Derecho 
por la Universidad Carlos 1II de Ma­
drid. En 1999 obtuvo el título de Maes­
tro de Artes en Ciencias Sociales en el 
Centro, donde realizó su tesis doctoral. 
Dirigida por José María Maravall, fue 
leída en la Universidad Complutense de 
Madrid el 6 de junio de 2002 y recibió 
la calificación de Sobresaliente «cum 
laude ».  Actualmente trabaja como in­
vestigador contratado en el Instituto de 
Estudios Sociales Avanzados (CSIC) 
de Andalucía. 

Manuel Jiménez Sánchez (Grana­
da. 1970) es licenciado en Ciencias Po­
líticas y Sociología por la Universidad 
de Granada. En 1996obtuvo el título de 
Maestro de Artes en Ciencias Sociales 
del Centro, donde realizó su tesis doc­
toral. Dirigida por Andrew J. Richards, 
profesor de este Centro, fue leída en la 
Universidad Autónoma de Madrid el 5 
de abril de 2002 y recibió la calificación 
de Sobresaliente «curn laude».  Ha tra­
bajado como profesor asociado en el 
departamento de Ciencia Política y de 
la Administración de la Universidad 
Autónoma de Madrid. 

Covadonga Meseguer Yebra (Lo­
groño, 1971) es licenciada en Ciencias 
Económicas por la Universidad de Va­
Iladolid (1994). En 1998 obtuvo el títu­
lo de Maestra de Artes en Ciencias So­
ciales del Centro, donde inició su tesis 
doctoral, para concluirla en el departa­
mento de Ciencia Política de la Uni­
versidad de Nueva York bajo la super­
visión del profesor Adam Przeworski, 
catedrático de Ciencia Política de esa 
Universidad y miembro del Consejo 
Científico de este Centro, y con el pa­
trocinio de la Comisión Fulbright , La 
tesis fue leída en la Universidad Autó­
noma de Madrid el 5 de marzo de 2002 
y recibió la calificación de Sobresa­
liente «cum  laude ». Ha sido investiga­
dora visitante del European Center for 
the Analysis of the Social Sciences, de 
Essex (Gran Bretaña) y profesora de 
Ciencia Política en la Universidad de 
Burgos y de Economía Política en la 
sede española de la Universidad de SI. 
Louis. 

Rosalía Mota López (Madrid, 
(969) es licenciada en Ciencias Políti­
cas y Sociología por la Universidad 
Complutense de Madrid. En 1996 obtu­
vo el título de Maestra de Artes en 
Ciencias Sociales del Centro de Estu­
dios Avanzados en Ciencias Sociales 
del Instituto Juan March, donde realizó 
su tesis doctoral, dirigida por José Ma­
ría Maravall. Fue leída en la Universi­
dad Autónoma de Madrid el 3 de junio 
de 2002 y recibió la calificación de So­
bresaliente «cum  laude».  Actualmente 
es profesora colaboradora en el departa­
mento de Sociología y Trabajo Social 

de la Facultad de Ciencias Humanas 
y Sociales de la Universidad Ponti­
ficia Comillas de Madrid. 

Santiago Pérez-Nievas Montiel 
(Valencia , (969) es «Master of 
Arts» en Historia por la Universidad 
de Edimburgo. En 1997 obtuvo el tí­
tulo de Maestro de Artes en Cien­
cias Sociales en el Centro, donde 
realizó su tesis doctoral. Dirigida 

De izquierda a derecha, Rubén Ruíz, Sandra 
León, Ignacio Lago, Lcire Salazar, Ferr án 
Mnrt ínez y Andrés Santana, nuevos «Maestros», 
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por José Ramón Montero, catedrático 
de Ciencia Política de la Universidad 
Autónoma de Madrid y profesor de es­
te Centro, la tesis fue leída en la Uni­
versidad Autónoma de Madrid el 5 de 
junio de 2002 y recibió la calificación 
de Sobresaliente «CUl71 laude». Actual­
mente es profesor asociado en el depar­
tamento de Ciencia Política y de la Ad­
ministración de la Universidad Autóno­
ma de Madrid. 

Antonia Ruiz Jiménez (Málaga, 
1971) es licenciada en Geografía e His­
toria (especia lidad Historia Contempo­
ránea de España) por la Universidad de 
Málaga. En 1998 obtuvo el título de 
Maestra de Artes en Ciencias Sociales 
del Centro, donde realizó su tesis doc­
toral, dirigida por José Ramón Monte­
ro. Fue leída en la Universidad Autóno­
ma de Madrid el 3 de junio de 2002 y 
recibió la calificación de Sobresaliente 
« CIII71  laude». Actualmente trabaja en el 
departamento de Ciencia Política de la 
Universidad Nacional de Educación a 
Distancia, dentro del proyecto europeo 
EURONAT. 

Los seis nuevos alumnos que reci­
bieron el diploma de «Maestro de Artes 
en Ciencias Sociales» -con ellos son 80 
los que lo han obtenido desde que el 
Centro inició sus actividades en 1987­
son los s iguientes: Ignacio Lago Pe­
ñas, Sandra León Alonso, Ferrán 
Martínez i Coma, Rubén Ruiz Rufi­
no, Leire Salazar Vález y Andrés 
Sa nta na Leitner. El diploma de 
«Maestro de Artes en Ciencias Socia­
les» se otorga a los alumnos que han su­
perado los correspondientes estudios en 
el Centro durante dos años. Tras esta 
primera fase, pueden continuar sus es­
tudios en el Centro y realizar en el mis­
mo su tesis doctoral. 

El título de «Doctor Miembro del 
Instituto Juan March- se concede a los 
estudiantes del Centro que, tras cursar 
en él los estudios de Maestro, han ela­
borado en su seno una tesis doctoral, 
que ha sido leída y aprobada en la uni­
versidad correspondiente. 

A todos ellos, «Maestros de Artes» y 
«Doctores Miembros dellnstituto Juan 

March», felicitó en su intervención 
Juan March Delgad o, presidente del 
Instituto Juan March. «Las 39 tesis con 
las que ya cuenta el Centro - señaló­
son un número muy significativo, son 
el fruto final de toda una organización 
que requiere la coJaboración de muchas 
personas. Nuestro Centro pertenece, en 
primer lugar, a los estudiantes. En el se­
no del mismo coinciden en un mismo 
momento estudiantes que se encuentran 
en diversas situaciones dentro del pro­
grama: unos cursan el Master, otros in­
vestigan y redactan la tesis, otros ya son 
Doctores. Dentro de sus características 
particulares, todos comparten el mismo 
espíritu de exigencia propia y ambición 
acad érnica.. 

«Junto con los estudiantes - prosi­
guió Juan March- está el equipo docen­
te. Los profesores permanentes repre­
sentan la continuidad académica y se­
ñalan las orientaciones principales en la 
investigación del Centro, participando 
regularmente en los actos que tienen lu­
gar en él y asistiendo a los estudiantes 
de un modo general y constante. El 
Consejo Científico no es sólo una reu­
nión de notables personalidades en so­
ciología y ciencias políticas, sino una 
ayuda muy importante para el Centro, 
al que enriquecen con su saber, su ex­
periencia y un punto de vista compara­
tivo e internacional. También los profe­
sores asociados al Centro, algunos ya 
veteranos, son una pieza fundamental 
en la formaci ón de los dos años de Mas­
ter. Todos en conjunto conforman una 
comunidad intelectual no muy grande 
pero fecunda.» 

El secretario general del Centro, Ja­
vier Gomá, hizo balance de las activi­
dades del Centro a lo largo del curso 
académico que finalizaba con ese acto: 
«se han celebrado 2 1 seminarios impar­
tidos por 14 profesores procedentes 
principalmente de universidades ex­
tranjeras. En enero de este año empezó 
a andar el primer proyecto de investiga­
ción colectiva del Centro, compuesto 
íntegramente por miembros de éste y 
que representa el inicio de una prome­
tedora línea de actuación que es previ­
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sible tenga largo futuro». También se 
refirió a la labor de la Biblioteca del 
Centro, «que ha aumentado, como to­
dos los años, sus fondos y sus servicios, 
destacando la puesta en marcha del Ser­
vicio Virtual de Referencia, que habrá 
de contribuir a la creación de una co­
munidad de miembros del CEACS, 
profesores, doctores y doctorandos, 
presentes o no en la sede, sobre la base 
del acceso, vía Internet , a los amplios 
fondos de todo tipo que la Biblioteca 
pone a dispo sición de los investigado­
res». 

Por su parte, el director académico 
del Centro, José María Maravall, re­
sumió el contenido de las siete tesis 
doctorales con las que siete estudiantes 
del Centro han obtenido el título de 
Doctor Miembro del Instituto Juan 
March y se refirió a «esta extraña co­
munidad que constituye el Centro, uni­
da por estrechos lazos intelectuales y 
emotivos, y, al mismo tiempo. extrema­
damente dispersa territorialrnenre, La 
integran 77 miembros en total : 39 

cha s investigaciones colectivas finan­
ciadas por la CICYT española o por el 
Programa Marco Europeo. Muchos de 
vosotro s habéis estado y estáis ahora 
implicados en ellos . Este año el Centro 
ha emprendido una iniciativa nueva que 
implica a dos profesores del mismo, a 
seis doctores y a un profesor externo al 
Centro. Se trata de una investigación 
colectiva del propio Instituto y los di­
rectores somos Ignacio Sánchez-Cuen­
ca y yo. Su lema central es en qué me­
dida las instituciones funcionan como 
instrumento de control de los políti­
cos.» 

Situando  la nueva Europa 

Finalmente cerró el acto Yascmin 
Soysal, catedrática de Sociología en la 
Universidad de Essex (Inglaterra) y 
miembro del Consejo Científico del 
Centro. con una conferencia sobre «Lo­
cating the New Europe», Analizó algu­

de los retos que lanos 
doctores, 26 doctorandos, 12 que nueva Europa genera pa­
han estado cursando el Master y ra los científicos socia­
los 6 estudiantes nuevo s». les. En especial , la nece­

«El ser una institución que sidad de revisar las cate­
pretende ser excelente -prosiguió gorías sociológicas con 
Maravall-, de formaci ón gradua­ las que se trabaja desde 
da en ciencias sociales, es parte la ciencia soc ial. De la 
esencial de la identidad del Cen­ misma manera que las 
tro, como lo es promover la inves­ categorías establecidas 
tigación más allá de las tesis . Este 
rasgo debe ir cobrando una impor­
tancia creciente. Investigación dirigida 
por profesores del Centro con grupos de 
doctores. Entendemos que uno de los 
problemas de la sociología y de la cien­
cia política en España ha sido que , des­
pués de que un número considerable de 
estudiantes obtuvieran su Ph. D en Es­
tados Unidos o en Gran Bretaña, volví­
an a España y dejaban de hacer investi­
gación de calidad, desaparecían como 
investigadores serios, acababan for­
mando parte de esa peculiar mezcla de 
mandarinazgo y electroencefalograma 
plano que caracteriza a las ciencias so­
ciales hoy en algunos países. Hasta 
ahora el Centro ha participado en rnu-

Yasemin Soysal por Marx, Weber o 
Durkheim sirvieron para 

dar signifi cado social a los convulsos 
tiempos que ellos vivieron, las profun­
das transformaciones en las que nos ha­
llamos inmersos hoy día nos deben 
obligar a reconceptualizar nuestras cla­
sificaciones y categorías . En Europa, 
las ideologías, valore s, jerarquías, fron­
teras , estilos de vida , e instituciones, así 
como la demografía de la población, es­
tán sufriendo grandes cambios. Soysal 
cree que se necesitan nuevas categorías 
y se pregunta qué tipo de nuevas confi­
guracione s sociales, conflictos o solida­
ridades nos ofrece la actual Europa. La 
conferenciante repa só tres áreas de la 
sociología en las que en los últimos 
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años se ha producido más clarame nte 
un reto a los marcos conceptuales es ta­
blecidos: la fami lia, la clase social y la 
nac ión . 

Desde 1960, la familia ha recibido el 
impacto de lo que Soysal co nsidera el 
mayor invento de l siglo XX : la píldora 
anticonce ptiva. La tasa de fertilidad 
media eu ropea ha descendi do desde la 
década de los 60 de 2,7 hijos por mujer 
a só lo 1,6. Como seña ló e l demógrafo 
francés Philippe Aries, estamos as is­
tiendo al «fin de la era de los niños». 
Europa se está llenan do cada vez más 
de individuos adultos que viven centra­
dos en sí mismos. De acuerdo con los 
datos del World Values Survey, cada día 
hay más gen te ca paz de imag inarse una 
vida plena s in la necesidad de tener hi­
jos . Si a ello suma mos las también cre­
cientes tasas de divorcios y nac imientos 
fuera del matrimon io, e l declive en la 
fert ilidad ev idenci a el hecho de que la 
trad icional familia nuclear está perdien ­
do la hegemon ía como agente de repro­
ducc ión biológico y soc ial. 

Co n respecto a la clase social, nues­
tras concepciones clásicas proceden de 
los aná lisis de Marx y Weber sobre la 
industrial ización y sus consecuenc ias . 
Se trata, en general, de clasificacione s 
binarias: ob rero manual versus  trabaja­
dores de «cuello blanco»; cualifica dos 
versus  no cualificados; o emple adores 
versus empleados. Este esq uema de di­
ferenc iación resulta inadecu ado a la ho­
ra de afrontar unas economías con do­
min io de los servicios, emp leo flexible 
y una crec iente disoc iació n en tre la pro­
ducción y la planta de la fábr ica. Soys al 
repasó los progresos recientes de soc ió­
logos británicos (Go ldthorpe, Rose o 
Breen) a la hora de generar nuevas cla­
sificaciones socia les basadas en las 
complejas interre laciones que observa ­
mos hoy día entre cond iciones de em­
pleo, ocup acio nes e ingres os. 

Por últ imo, Soysa l subrayó los cam­
bios que afectan a otra categor ía social 
de gra n importancia: la nación . En prin­
cipio, clasificamos a la gen te en nac io­
nes, de acue rdo con su idioma , etnici­
dad y cultura, e identificamos los terri­

torios que ocupan como estados- na­
c ión. Como sentenció Be ned ict Ander­
sen, imaginamos un mundo nacional. 
Sin embargo, los procesos de integra­
ción y am pliació n de la Un ión Europea 
nos obligan a repensar las nociones de 
nación y estado -nación. 

La investigación actual de Soysa l 
analiza co mpara tivamente cómo los 
distinto s sistemas educativ os eur opeos 
recog en estos ca mbios en Jos conce ptos 
de nación. La ed ucac ión es algo que los 
estados -nac ión se toma n muy en serio, 
ya que se trata de uno de los instrumen­
tos más importantes para la cons truc­
ción nacional. Dich a co nstrucción re­
quiere la delineación de fronteras mor a­
les, políticas y cultura les de la comuni­
dad hacia un sentido de diferen ciación 
extern a. La co munidad nac ional se de­
fine en función de los «otros» . Por tan­
to, la enseñanza de la historia, geografía 
y literatu ra se convier te en indispensa­
ble a la hora de di ferenciar nuestro pa­
sado nacional del pasado de otros. En 
diferentes períodos de la historia, di fe­
rentes otros han col oreado el mapa cog­
nitivo de cada nación. A lo largo de la 
histor ia, los vikingos, el Islam, Améri ­
ca, Rusia. todos se han mostrad o como 
los enemigos ex ternos de las naciones 
eu ropeas; y también ha habido rivalida­
des intra-e uropeas , en tre Alemania y 
Francia, Gran Bretaña y Españ a. o Po­
lon ia y Alemania. 

Sin em bargo, a medid a que Europ a 
ava nza como entidad transnacional, es­
tas divi sione s entre amigos y enemigos 
no parecen funcion ar de la mism a ma­
nera. Los vikingos , por eje mplo , que 
hasta hace poco aparecían en los libros 
de historia como bárbaros frente a los 
cuales se defendió la civilización eur o­
pea, son ahora. en los manuales escola­
res, com erci antes jovial es. Se está pro­
duciend o Jo que Soysal ca lifica como 
una «normal ización » de la nación, que 
se sitúa más que nunca en el contexto 
europeo y adqu iere unos tonos menos 
míticos y más dem ocráticos. 

La histor ia de Europa y de (as dist in­
tas naciones europeas se está reesc ri­
biendo en los manuales esco lares. Euro­
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pa no aparece como una identid ad co­
lectiv a homogénea: tiene dem asiadas 
fronteras, demasiadas geografías y de­
masiadas referencias culturales. Su 
identidad se asemeja más bien a una di­
fusa confecc ión de ideas cívicas, tales 
como dem ocraci a, igualdad , progreso y 
derechos humanos. Por otro lado , las 
tradicionales naciones aparecen ahora 

desprovi stas de héroes glorific ados, co­
mo Drake o Juan a de Arco , así como de 
enem igos arca icos. La conclusión de 
Soy sal es que no estarnos as istiendo a 
un abandono de las exclu sione s y dis­
criminaciones en Europa , sino que las 
naciones tradicionales ya no coinciden 
automática mente con las frontera s na­
c iona les. O 

Director académico del  Centro de  Estudios Avanzados 

en Ciencias  Sociales 

José María Maravall, elegido 
miembro de la British Academy 

El sociólogo y director académico del Centro de 
Estudios Avanzados en Ciencias Sociales, del Insti­
tuto Juan March de Estudios e Investigaciones, José 
María MaravalI, ha sido ele gido miembro corres­
pondiente tCorresponding  Fellow)  de la British 
Academy, de Londres, en el área de Ciencia Política 
y Sociología, máximo honor con que esta institución 
reconoce a profesores e investigadores, británicos o 
no, quienes, con su trabajo académico, han alcanza­
do un gran prestigio internacional en cualquiera de 
las áreas de estudio promovidas por dicha Acade­
mia . Entre los Fellows  no británicos de la British 
Academy figuran los filósofos N. Bobbio, J. Haber­
mas o 1. Rawls, los economistas K. Arrow y J. Stiglitz y el sociólogo esp añol 
Juan José Linz (actualmente miembro emérito del Consejo Científico del Cen­
tro de Estudios Avanzados en Ciencias Sociales). 

José María Maravall es catedrático de Sociología de la Universidad Com­
plutense de Madrid y «Honorary Fellow» del SI. Antony's College de la Uni­
versidad de Oxford, Desde 1992 es miembro del Consejo Científico y profe­
sor del Centro de Estudios Avanzados de Ciencias Sociales, del Instituto Juan 
March de Estudios e Investigaciones, y su director académico desde el verano 
de 1996. Doctor por las Universidades de Madrid y Oxford. Doctor «honoris 
causa» por la Universidad de Warwick, en la que ha sido profesor numerario. 
Profesor visitante en las Universidades de Columbia (cátedra «Edward Laro­
que Tinker»), Harvard (Centro de Estudios Europeos) y Nueva York (cátedra 
«Juan Carlos 1»), así como en el Instituto Universit ario Europeo de Florencia 
(cátedra «Jean Monnet»), de cuyo consejo de investigación es miembro. Fue 
mini stro de Educación y Ciencia de 1982 a 1988. Es autor, entre otros libros, 
de Dictatorship and Politi cal  Dissent  (1978); The Transition  to Deutocracy in 

Spain  (1982); (co-autor con LC. Bresser yA. Przeworski ) Economic Reforms 

in New Democracies (1993); Regimes, Politics , and Mark ets (1997); Y (co-edi­
tor con A. Przeworski) Democracy and the Rul e uf Law  (2002 ). 
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Seminarios del Centro de 
Estudios Avanzados 
Entre los seminarios celebrados en el Centro de Estudios Avanzados en 
Ciencias Sociales, del Instituto Juan March de Estudios e Investigaciones, 
figuran los de Joan Maria Esteban, Profesor de Investigación y director del 
In stitut d' An álisi Económica del CSIC y profesor asociado en la 
Universidad Pompeu Fabra, de Barcelona, sobre «Why the Lions Get the 
Lions' Share?» (30-X-0l) y Mich ael Waller stein, catedrático de Ciencia 
Política en la Northwestern Universit y y miembro del Consejo Científico 
del Centro, sobre «Insura nce or Redistribution: The Impact of Income 
Inequality on Political Support for Welfare Spending» (3-XII-Ol). 
Los seminarios que a lo largo del curso organiza el Centro de Estudios 
Avanzados en Ciencias Sociales son impartidos por destacados 
especialistas en ciencia política y sociología, generalmente procedentes de 
universidades u otras instituciones extranjeras. 
Los temas de estas reuniones giran en torno a las transiciones a la 
democracia y procesos de consolidación democrática (especialmente en el 
Sur y Este de Europa), partidos políticos y sistemas electorales, problemas 
del Estado de bienestar, la economía política de las sociedades industriales 
y la estratificación socia l. 
El contenido de los seminarios y de otros trabajos realizados en el Centro 
se recoge resumido en la colección de Estudios/Working Papers. 

loan Maria  Esteban 

¿Por qué los leones se llevan la 
parte del  león? 

Bajo el título «¿Por qué mismo en la revista Ameri­

los leones se llevan la parte can Political Science Review 

del león?» el profesor Joan (  n~  95, año 2001). En este 
Maria Esteban abordó en texto se define el conflicto 
su seminario la teoría hobbe­ como ausencia de acuerdo. 
siana de los acuerdos socia­ Además, los posibles resul­
les. Parti ó de la asunción de tados que se produzcan en el 
que en la sociedad existe el enfrentamiento deben ser 
conflicto. Si no llegamos a observados por los agentes 
alcanzar soluciones que sean como probabilísticos, puesto 
aceptadas por las partes involucradas en que si no es así, las partes involucrad as 
éste, podemos continuar observando es­ podrían sospechar que la solución está 
te enfrentam iento. Serán los pactos los predeterm inada. Y finalmente, los indi­
que eviten los conflictos. Para explicar viduos deben tomar decisiones median­
a qué modelo se refería en su modelo te las cuales puedan alterar estas proba­
teórico, Joan Maria Esteban se remitió a bilidades. Los agentes, viendo las ac­
un artículo publicado por D. Ray y él ciones que toman Jos otros, ejec utarán 



la mejor respuesta en función de la uti­
lidad que les reporte ésta y los costes 
destinados. No todos los conflictos se­
rán iguales. En función de la cantidad 
de recursos invertidos observaremos un 
nivel de colisión u otro. Además, la uti­
lidad de cada grupo involucrado en el 
enfrentamiento dependerá del tamaño 
del colectivo. La utilidad máxima de un 
grupo estará en función de su dimen­
sión. De tal forma que se puede concluir 
que el tamaño jugará un papel especial 
en el modelo teórico aquí presentado. 

¿A qué posibilidades nos enfrenta­
mos según la magnitud del grupo? Joan 
María Esteban cita a dos autores clási­
cos (Bentharn y Rousseau) para expo­
ner las diferentes alternativas existen­
tes. En el modelo de Bentham nos en­
contraremos con dos grupos diferencia­
dos donde la diferencia en el tamaño es 
considerable. Aquí debemos advertir, 
señaló, que el grupo minoritario obten­
drá la máxima utilidad en un juego no 
cooperativo. El modelo de Rousseau se­
rá aceptable si el tamaño de los grupos 
se asemeja, y por lo tanto, no existe una 
gran diferencia entre ellos a este respec­
to. La solución al conflicto nacerá en 
función del poder de las partes observa­
das en la colisión. Todo reparto que se 
produzca vendrá dominado por el poder 
de las partes. 

El profesor Esteban concluyó que en 
todo el contexto que rodea a un conflic­
to (varios grupos, distintos tamaños, 
distintas valoraciones, etcétera) muchas 
veces faltarán dos cuestiones que se 
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puedenjuzgar muy importantes: la fun­
ción de costes que deben asumir las par­
tes y una función específica para cada 
coste. Esta desinformación dificultará el 
alcance de los posibles acuerdos que se 
podrían adoptar. En cuanto a la posibili­
dad de renegociar los acuerdos alcanza­
dos, Esteban señaló que muchas veces 
será preferible alcanzar un acuerdo par­
cial con pagos gananciales inferiores a 
los deseados inicialmente, que perseve­
rar en el desacuerdo y la batalla. Los ju­
gadores tendrán la posibilidad de volver 
a negociar aquellos resultados que se 
evalúan como subóptimos, evolucio­
nando así hacia soluciones superiores y 
deseadas por las partes. Este comporta­

miento estratégico completó el modelo 
teórico presentado por Joan María Este­
ban. 

Joan Maria Esteban se doctoró en 
Ciencias Económicas por la 
Universidad Autónoma de Barcelona 
y obtuvo el Ph. D. en Economía por 
la Universidad de Oxford . 
Actualmente es Profesor y Director 
de Investigación en el Institut 
d'Analisi Económica del CSIC 
y profesor asociado en la 
Universidad Pompeu Fabra de 
Barcelona. Durante muchos años fue 
profesor y catedrático en la 
Universidad Autónoma de 
Barcelona. Entre sus últimos libros 
figuran Catalunya dins I'Europa de 
I'Euro (1999) y Crecimiento y 
Convergencia Regional en España 
y Europa (2 vols., 1994). 

----e----

Michael  Wallerstein 

El impacto de la desigualdad 
salarial en el apoyo político al 
gasto en bienestar 

Michael Wallerstein presentó en su público en base al impacto en el gasto 
seminario las consecuencias políticas que tiene la desigualdad de ingresos. 
de combinar redistribución y bienestar En su opinión, hasta ahora no se ha ex­
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plorado en profundidad el  

diferente impacto en la desi- 

gualdad  que  tiene el  hecho  

de gastar en distintos progra- 

mas de bienestar. El ponente  

mostró cómo  la relación  en- 

tre desigualdad de ingresos y  

gasto social varía segúnel ti- 

po de gasto realizado en bie- 

nestar. Según  los  datos,  los  

gastos  en  pensiones,  sanidad,  benefi- 

cios familiares o programas anti ­pobre- 

za están muy  poco correlacionados con  

la desigualdad de ingresos. En cambio,  

la seguridad  frente  al  riesgo de perder  

ingresos debido a despidos o enferme- 
dad, como  parte del Producto Nacional  

Bruto , es significativamente mayor  en  

países donde la distribuc ión de ingresos  

es más igualitaria.  

De este modo Wallerstein consiguió 

mostrar  empíricam ente  con  sus  datos 

cómo  la  relación  exi stente entre  desi-

gualdad y gasto en bienes de seguridad 

social  como  parte del  PNB  difiere se-

gún  el  tipo  de  políticas que se  aplica. 

Para  muchas  políticas  (como  las  de 

pensiones, sanidad,  benefic ios  familia-

res, etc), hay poca evidencia de una re-

lación  sistemática. Pero en cambio, pa-

ra un  importante conj unto  de pol íticas 

que constituyen casi el 30% del benefi-

cio  en  bienestar  (subsidio  de  desem-

pleo, políticas que mantengan activo  el 

mercado de trabajo, pago por enferme-
dad...),  la relación  es muy  fuerte y  ne-

gativa.  Es  decir ,  por  ejemplo,  cuanto 

mayor  sea el nivel de desigualdad en lo 

referente  a  impuestos  en  los  salarios, 

menor será el nivel de gasto en políti cas 

que  proporcionan  subsidios  frente  al 

riesgo de pérdida del trabajo como en el 

caso, por ejemplo, de  las personas ma-

yores. 

Según el ponente, esto puede expli-

carse teniendo en cuenta que las políti-

cas de bienestar proporci onan tanto se-

guridad  como  redistribución.  A sí,  ve-

mos cómo  la demanda para una mayor 

redistri bució n  crece cuando  se  reduce 

el niv el de ingresos mientra s que la de-

manda por  una mayor  seguridad se in-

crementa a medida que crece el nivel de 

ingresos. Por lo  tanto, un in-

cremento  en  la  desigualdad 

reduciéndose casi a la mitad 

los ingresos del  votante me-

diano generaría dos tipos de 

efectos contrapuestos; dados 

estos dos tipos de efectos, el 
imp acto  de  la  desigualdad 

en  el  apoyo  a  pol íticas  de 

gasto  dependerá  del  diseño 

de  la  pol ítica . Es decir,  la  desigualdad 

reducirá el  apoyo  a  pol íticas de  gasto 

di señadas de modo que el efecto  «sub-

sidios» sea el domin ante. 

En conclu sión, el hecho de entender 

que el  apoyo  político  a  programas de 

bienestar se basa en la demanda de sub-

sidios más que en la demanda de redis-

tribución nos proporciona una expl ica-

ción para el  imp acto diferenciado de la 

desigualdad  en  el  gasto  para  distintas 

categorías de gasto en bienestar. Por el 

contrario, el  imp acto negativ o de la de-

sigualdad  de  ingresos  en  el  apoyo  al 

gasto en  importantes categorías de se-

guridad social permite explicar  la fuer-

te asociación entre las transferencias de 

ingresos y la proporción de hogares que 

están por debaj o de la línea de pobreza. 

Se  entiende,  por  lo  tanto,  según  Wa-

ll erstein,  que  la  desigualdad  tiene  un 

peso relevante en la existencia de la po-

breza  no  sólo  porque  los  trabajadores 

cobran muy  poco, sino también porque 

la  desigualdad  de  ingresos  reduce  el 

apoyo a importantes categorías del gas-

to en subsidio s sociales. 

Michael Wallerstein obtuvo el  Ph. 
D. en  1985  por  la Universidad de 
Chicago . Ha sido  Visiting  Scholar 
en  la Universidad  y en el  Instituto 
de  Investigación Social  de Oslo , 
y asesor  cient ífico de  la  Funda ción 
para  la  Investigación en  Economía 
y Administración  de  Empresas  de 
esa  misma  capital. 
Desde 1994  es  catedrático de 
Ciencia  Política en  la Northwestern 
University  (EE  UU) . Es, adem ás, 
miembro del  Consejo Cientifico del 
Centro de  Estudios Avanzados en 
Ciencias Sociales, del  Instituto 
Juan  March  de  Estudios e 
Invest igaci ones. 
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Septiembre  

20, VIERNES  

19,30 Inauguración de la 
Exposición «Turner )' el 
mar. Acuarelas de la Tate» 

Conferencia de J osé 
Jiménez: «La doble vida de 
J. M. W. Turner-

23, LUNES 

12,00  CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Pian o, por Belinda Garzón 
Obras de J. Brahms, 
C. Debussy, S. Rachmaninov 
y S. Prokofiev 

24, MARTES 

19,30  AULA ABIERTA 
«El laberinto de las 
palabras: Introducción a 
los diccionarios» (1) 
Manuel Seco y Olimpia 
Andrés: «Redes para atrapar 
el universo» 

25, MIERCOLES 

19,30  CICLO «SCHUMANN· 
BRAHMS:CUARTETOS 
y  QUINTETOS CON 
PIANO» (1) 

Intérpretes: Ana  F. 
Comesaña (violín); Yulia 
Iglinova (violín); José 
Manuel Román (viola); 
Ángel García Jermann 
(violonchelo); y Kennedy 
Moretti (piano) 
Programa: Cuarteto para 
piano y cuerdas en Mi bemol 
mayor, Op. 47, de R. 
Schumann; y Quinteto con 
piano, Op. 34a, de J. Brahms 
(Transmitido en directo por 
Radio Clásica, de RNE) 

26, JUEVES  

19,30  AULA ABIERTA 
«El laberinto de las 
palabras: Introducción a 
los diccionarios» (11) 
Manuel Seco y Olimpia 
Andrés: «Trayectoria de la 
lexicografía» 

28, SABADO 

12,00  CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO DE 
CONCIERTOS DEL  LIM 
(I) 

Intérpretes: Grupo LIM 
Programa: Quinteto 
(estreno), de R. Cordero; 
Bach­Preludio, de J. Villa 
Rojo; As time goes by, de 
H. Hupfeld; The entertainer, 
de S. Joplin; y Un americano 
en París, de G. Gershwin 

30, LUNES 

12,00  CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Clave)' órgano, por Dúo 
«Xácara» (Saskia Roures, 
órgano; y Diego Fernández, 
clave) 
Obras de N. Carlston, 
P. Attaignant, T. Tomkins, 
G. Le Roux, J. L. Krebs, 
L. E. Jadin y W. F. Bach 

BIBLIOTECA DE LA FUNDACIÓN 

En agosto la Biblioteca permanece ce-
rrada. Hasta el /5 de septiembre: de lunes 
a viemes, de 9 a 14 horas. Desde el /6 : de 
lunes a viernes, de  10 a ]4 h. Yde  17,30 a 
20 horas. Sábados, de  10 a  13,30 horas. 
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EXPOSICIÓN «T UR NE R Y EL MAR. ACUARELAS DE LA TATE», 
EN M ADRID 

Desde el 20 de septiembre se exhibe en Madrid, en la sede de la Fundación Juan 
March , la ex pos ición «Turner y el mar. Acuarelas de la Tate», que ofrece un to­
tal de 70 obras -en su mayor parte acuarelas- del gran artista inglés J . M. W. Tur­
ner (Londres, 1775- 185 1), uno de los más importantes paisaji stas de la histori a 
del arte. Las obras que ofrece la muest ra, organizada por la Ta te y la Fun dación 
Juan March, proceden en su mayoría del legado de l prop io Turner que conserva 
la Tate. El comisar io de la ex posició n es Ian Warrell , conservador de la Tate . 

Las 70 obras -entre ellas hay dos ó leos y nueve grabados a partir de acuarelas­
fueron realizadas por Turner entre 1795 hasta 1851 , año de su muerte, y tienen al 
mar como «leitmotiv», representad o en una amplia gama de aspectos. Abierta has­
ta e l 19 de enero de 2003 . 

Horario de  visita:  de lunes a sábado, de  /0 a  /4  horas, y de 17.30 a 2/  ho­

ras. Domingos yfestivos, de /0 a /4 horas. 

Visitas guiadas: Miércoles / 0­/3,30; y Viernes , / 7.30-20.30. 

MUSEO DE ARTE ABSTRACTO ESPAÑOL (FUNDACIÓN JUAN 
MARCH), DE CUENCA 

• Exposición «M anuel Rivera. Reflejos» 
Hasta e l l de septiembre está abierta, en la sala de muestras temp orales de l Mu­

seo, la exposición «Manue l Rivera. Refl ejos», integrada por 40 obras orig ina­
les rea lizadas por e l art ista granadin o en tre 1952 y 1991. Además se incluye un 
poema de Rafae l Albe rti. Las obras proceden de la famil ia Rivera, Ga lería y co­
lección Helga de A lvear, co lección de los hijo s de Man uel Hernández Mompó 
y colección de la Fundac ión Juan March. 

• Exposición «Saura: Damas» (O b ra sob re papel) 
Desde el 13 de se ptiembre se ofrece la ex pos ició n «Sa ura . Damas» (Ob ra so­

bre papel), que incl uye una se lecc ión de 53 obras rea lizadas entre 1949 y 
1997 por Antonio Sa ura (Huesca, 1930 - Cuenca, 1997), miem bro fun dador del 
g rupo «E l Paso» y pionero en la renovac ión del arte de vanguard ia esp añol del 
pasado sig lo. Las ob ras -en técnica mixta, ó leo, co llage , mina de plom o y tin­
ta china sobre papel- proceden de la Sucesión Antonio Saura y de una co lección 
part icular. 

• C olecció n permanente del Museo 
Pinturas y esc ulturas de autores es paño les co ntemporáneos co mponen la ex ­

posición permanente que se ofrece en el Museo de Arte Abstrac to Español, de 
Cu enca , de cuya co lecc ión es propietar ia y responsable la Fundac ión Juan 
March. 

Información: Fundación Juan March 

Castelló,77. 28006 Madrid. Teléfono: 914354240 - Fax: 915763420 
E-mail: webmast@mail.march.es Internet: http://www.march.es 
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